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A  L A S C O R T E S  C O N S T IT U Y E N T E S .

El Cardenal Arzobispo de Toledo, y  los Prelados 
sufragáneos de su provincia, Obispos de Sigüeiiza, 
Cuenca, Plasencia y  Coria, acuden á la representa^ 
oion nacional, recienlem enle constituida, para e x ­
poner con ingénua sencillez su amargura, como 
Prelados y  como españoles, por las inesperadas v e ­
jaciones causadas á la Iglesia , de la que  son custo* 
dios y  jurados defensores.

El Cardenal y  sus sufragáneos abrigan la más 
alta confianza de que las Córles atenderán las r e s ­
petuosas observaciones que en desempeño de su 
deber les dirigen, porque lo bacen á  representan ­
tes españoles, cuyo mayor blasón ha sido siempre 
el vanagloriarse de se r  liidalgos honrados y siem ­
pre católicos.

Inauguróse con el programa de Cádiz la revo lu ­
ción actual; y  tr iunfaste  i  los pocos dias en todos 
ios ángulos de la Península, natural era que, una 
vez e n  el poder ios botnbres que la habian promo­
vido, se apresurasen á poner en práctica los p rin ­
cipios proclamados en  aquel notable documento; 
pero lo que uo parecía lógico, ni menos podia es­
perarse, era que esa misma revolución, que pre­
sentaba por lema moraiitiad y  justicia, y que á 
nom bre de tan sagrados principios bacía u n  llama­
miento general ai Clero, hubiera de ser enemiga y 
hostil á la Iglesia, basta el pun to  de haber concul­
cado varios de sus más legítimos é  imprescriptibles 
derechos. S in embargo, es lo cierto q u e ,  apenas 
inaugurado el nuevo o rden  de cosas, empezó una 
cruzada general c o n tra ía  Iglesia, duran te  la cual 
se ban consumado una multitud de actos notoria­
m ente injustos, y atentatorios en  alto grado á los 
derechos, inmunidades, independencia y  jurisd ic ­
ción de la misma.

No es de este lugar ocuparse de ciertos a trope­
llos, violencias y  excesos cometidos por algunas 
ju n tas  revolucionarias en el corto tiempo que es­
tas subsistieron, porque exaltadas en  aquellos dias 
las pasiones, era el vértigo de las mismas, más que 
ta fría y  serena razón, el que reproducía en la pa­
tr ia  de Recaredo, de San Fernando é  Isabel la Ca­
tólica, los dias aciagos que trajo á la nación fran­
cesa la revolución atea del siglo pasado.

Empero de diverso modo son de caliricarse los 
actos consumados, especialmente en todo aquello 
que se refiere á  la supresión de conventos, á la di­
solución de Ins corporaciones religiosas y de aso­
ciaciones benéficas, á  la delación de seminarios, á 
la  libertad religiosa, á  la supresión del fuero 
eclesiástico e n  materias civiles y  criminales, y 
otras muchas cosa; no menos importantes, cuya 
trascendencia en el órden religioto es Impoeible 
desconocer.

1£1 Gobierno >upremo de u na  nación, cualquiera 
qne aquel sea, es el prim ero obligado á  respetar, 
cumplir y  hacer que  se observen por todos las le­
yes  generales del país, con especialidad las que 
llevan !a sanción de las dos suprem as putestades. 
Al amparo de aqu-llas, ybaji> la garantía He pac ­
tos solemnes, enisCtun en&'iipañji institutos regu ­
lares de uno y otro sexo, congregaeioiies y aso- 
ciacioneí piadosas, que tenían por objeto la ense- 
flanzi cristiana, la moralización de los pueblos, pI 
socarro de los pobres, y  el ejercicio de la caridad 
e n  su grado mas perfecto. La Iglesia disfrutaba el

f ileno y absoluto dominiode todos sus bienes, síit 
imitación de n ingún  género; la religión católica 

era , a ú n e s ,  la única del Estado, con exclusión de 
cualquier otro culto; sus ministros goziban de las 
preeminencias que establecen los Sagrados Cáno­
nes, siendo además libres ó independientes en el 
ejercicio d e sú s  funciones y  en  el desempeño de 
sus respectivos ministerios; el Estado, en ñn. en 
cambio de las ventajas inm ensas que recibió de 
la I g l e s i a ,  y  como consecuencia de ios cuantiosos 
b ienes que  de la misma babia en otras épocas 
e n a g o n a d o ,  contrajo la obligación sagrada de sos­
te n e r  el culto  y  sus ministro.?, y  aun de dotar los 
seminarios conciliares y  erigirlos en donde uo los 
hubiera.

y  ¿do qué manera se han oumpiido todos estos 
solemnes pactos, respetado todos esto? derechos 
y  se han protegido los intereses legítimos de la 
Iglesia? ¿De qué  modo se han entendido para la 
misma los principios tan decantados de libertad de 
enseñanza, libertad de asociación, libertad reli­
giosa, y  tantas otras libertades proclamadas por la 
revolución? ¡Triste es decirlol pero ahí están los 
decretos de 18 de Octutjre último sobre corpora­
ciones religiosas; el de 16 de Noviembre sobre in ­
cautación de los edificios y  bienes que aquellas 
poseían iegítimamente; las circulares y  manifles- 
tosdel Gobierno proclamando y dando por esta­
blecida la libertad religiosa; el decreto del m inis­
tro  de-Fomento mandando incautarse da los a rch i ­
vos y  bibliotecas de las iglesias; y  tantas otras ó r ­
denes y  dispusiciones análogas que sobre estas p u ­
diéramos citar.

Etlaa dan la medida para apreciar cómo h an  ido 
las cosas en España, durante todo este tiempo, en 
asuntos reiigio>os: semejantes documentos esplican 
por si, sin  necesidad de otros comentarios, cuál 
ha sido, y  aún continúa por desgracia siendo, la 
situación de nuestra Iglesia, desda e l mes de Se­
tiembre último hasta la fecha. ¿Cómo los Prelados 
no hemos oe doiernos? ¿Cómo no pedir se guarden 
las leyes canónicas y  civiles?

jExtraüo y  singular contraste! Al mismo tiempo 
que  e l Gobierno provisional decreta la libertad de 
asoaiacion, se suprim en las asociaciones é institu ­
tos religiosos y de caridad; se proclama oficialmen­
te  la libertad d:; enseñanza, y  ss prohibí ia de la 
ciencia sagrada en  las universidades, se imposibi­
lita para darla en los Seminarios conciliares, y  aun 
se expulsan fuera do España los Sacerdotes de la 
Compañía de iesus, que educaban con esmero en 
su» oasas á nuesira ju ven tud . Abusaudo de la li 
berlad de imprenta, se Uciii escarnecido diaria ó 
im punem ente la Religión y  sus ministros; y so 
pretexto de abusos, que no se bao jastifieado, se 
bao puesto al sacerdocio limitaciones depresivas 
e n  la predicación de la divina palabra,

Para que la libertad religiosa sea un hecho en 
este país clásico del Catolicismo, aun  antes que de 
derecho se establezca, se ha concedido permiso 
para ab rir  sinagogas y templos protestantes, at pa­
so que se daban órdenes para demoler lus templos 
consagrados al DiOS verdadero; y  para que el con­
trasto resulte roas acabado, y la de^lgualdad apa
rezca con los caractéres más tristes e irriianies, 
m ientras el Gobierno a b re á  los judíos de Londres, 
Amsierdam y otros puntos las puertas de esta pá- 
tri» querida, cerradas hace siglos á  la heregia y  a 
la infidelidad, turbas dese' frenadas é  lujos e.«pu- 
reos de esta nación hidalga, arrastraban con escar­
n io  por las calles y plazas de Madrid el escudo de 
las armas pontificias, y  se obligaba al m uy  digno 
repre>eiiiant« del Padre común de los fieles á sa ­
lir  de su casa y  á refugiarse en  u na  legación e i -  
tran jü ra .

Hasta aquí, sin  embargo, ninguna alteración le­

gal, d ’fiüítiva y  perm anente  han sufrido en  Es­
paña las relaciones seculares de la Iglesia y del 
Estado; pero acércase el iiiomenio en que esta gra- 
vísim,i y delicada cuestión ha de discutirse por se ­
gunda vez en las Córtes de la nación; y  asi como 
hemos dicno en descargo de nuestra conciencia, lo 
que como Prelados no podemos menos de decir so­
b re  ciertos actos, coatrarios de (odo puuto a lo que 
dichas relaoiones exijen y tienen esldbiecido, del 
mismo modo nos creemos obligados á  exponer lo 
legal y  justo  sobre todo ajuello  que pueda en lo 
suuesivo afectar á  Us mismas, introduciendo una 
novedad peligruaisima en nuestro modo de ser r e ­
ligioso, político y  auu social; nos referimos á la li­
bertad de cultos, ó sea, si E^pdña lia de'cuiiservar, 
ó no, su un idad  religiosa.

Bajo dos distintos aspectos puede y debe consi­
derarse* la cuestión que nos ocupa ; bajo et aspecto 
religioso ó teológico, y bajo el punto üo vista poli* 
tico ó civil. E n  ol prim er sentido, la tolerancia ó 
libertad de cultos es el rec niocimiento casi expreso 
de la verdad de todas, absolutamente de todas las 
religiones habidas ;  por haber; os U sanción im ­
pía de la legitimidad de todus los cultos, sm  escluir 
tos mas inmundos, gruserus y  abominables; es el 
indiferentismo reli({iuso de Kuuseau y de sus a d ep ­
tos; 6 dicho mas brevem ente, y tamciien con mus 
propiedad, es la prol'osion y proclamación solemne 
del ateísmo, Eu el segundo concepto , la tolerancia 
religiosa no es otra cosa qua la libertad concedida 
por la ley íundamental del Estado, para que sus 
individuos profesen la religión que  uiej j r  tes pa­
rezca. L i primero es un e rro r  grosero, con el cujI, 
DI la Iglesia ni n ingún  verdadero católico puedan 
jamas transijir; lo segundo, aunque algunos le con­
s ideran como un puuto cuestionable, uo lo es para 
España, pasado como en  cosa juzgada lu perjudicial 
que  es para ella semejante discusión.

Sin embargo, medítese si, bajo el punto de vista 
político o civil, conviene mas a España la couse r-  
vacion de su unidad rehgiosa,ó  si, por el contra­
rio, la ha da se r  mas ventajosa >a libertad da c u l ­
tos, ó mejor dicho, ía p luralidad, porque la liber­
tad, tal como es en sí y significa la palabra, n i  ha 
existido, ni existe  hoy e a  n inguna nación.

Ahora bien; ¿es cuuveniente á  España esta plu­
ralidad de cultos, ora se le llame tolerancia ó liber­
tad religiosa? Creemos que  i iu , y para ello no hay 
mas que consu ltara  nuestra historia, y al sen ti­
miento casi unánim e de toda la nación.

.tintra otras nubilísimas cualidades qua siempre 
h an  distinguido y hon ran  a  tos hijos da este suelo 
patrio, sobresalen dos que constituyen, puede d e ­
cirse, el carácter v géuio nacional de los españoles: 
estas son , su am or inquebrantable á la indepen ­
dencia, y  una adhesión sin  límites á la religicn de 
sus padres. Estos dos caracteres van siempre tan 
unidos en nuestra  historia, q ue  es imposible sepa­
ra r  el uno dol otro, sobra todo despues de la con­
versión de los españoles a l cristianismo.

Es iioy punto casi iiidudable que los primeros
h.ibitaiites de la Península fueron monoioitas , 'y  
profesaron ia religión de lus anLijiuos Patriarcas. 
El puliteísm'j, ó sea ia pluralidad de cuUos, iio se 
coiiücio eu España hasta que le iiupuriaroii a ella 
BUí priti*;rüs conquistadores los cartagincse?, y 
después los romanos: uiios y otros eniii idolatras; 
¿y de q ué  m anera  España resistió eslas dominacio­
nes? Consignado esta e n  su historia <ni páginas in ­
mortales, escritas con caracteres de oru.

Conveitida España al Cristianismo, y  despues 
de trescientos años de una paz octaviana, la irrup- 
oion de los bárbaros del Norte pone e n  peligro su 
lleligiOD: España, despues de una lucha obstinada, 
conserva para su ven ta ra  su fé, y  esta es mas ta r­
de el medio elegido por la Providencia para ia fu­
sión de dos razas ontararnente opuestas y en em i­
gas, de quo resultó e l magnífico espectáculo de ía 
unidad nacional, que  hasta entonces u o  había pro­
piamente existidu.

La obra de Recaredo y del Fuero Jurgó su cum ­
be prem atura y lastimosamente eu las márgenes 
dei tíuadalete, y jun to  á los muros de la misma 
c iud a j que, an  dias mas venturosos para la ma­
dre  paina, la diera el sér; los moros, ebrios de g o ­
zo por e l triunfo inesperado de ios primeros cura- 
bates, se ex tienden , cual lava inm unda y con una 
rapidez asombro-a, por casi todos los ángulos de 
la Península; y los espaúoles, consternadus y lle­
nos de estupor á  vista de tan siniestros sucesus, ó 
se someten resignados al poder agareno, ó huyen  
despavoridos á  ocultarse e u  los antros da nuaslras 
sierras mas escarpadas.

¿(juién animara á los bravos iberos para sacudir 
el uiuinaso yugo de los hijos del profeta de la Me- 
caj y les prestará valor para recoDrar su liberta 1, 
su independencia y su unidad nacional? ¿Quién? 
El amor patrio, infiaiuado y fortalecido por el sen 
tímiento religioso, que se  alberga en  las cuevas 
históricas de Cuvadonga y da Galion. A {uí, en  e s ­
tos dos lugares, que bien pudieran iiam^rse sagra­
dos (lor la fé que anima á los guerreros que de ellos 
saleuj)ara reconquistar nuestra iiidependenuia, da 
principio la restauración de nuestra unidad na 
cionaí, obra á la cual habían de da r  más larde, 
como de hecho sa la dieron, gloriosa cima las no ­
bilísimas liguras de los Keyea Católicos, reuniendo 
á todos los españoles eu u n  solo culto y bajo una 
sola dominaoion, ó como dice u n  sábio historia­
dor contemporáneo, bajo una  sola cruz y una coro­
na sola,

Bdju tan firmes y  sólidas bises, los augustos mo­
narcas Is ibei y t''ernaiido, uo sóio as-íguraron para 
Siempre nuestra independencia y  unidad nacio­
nal. ariojaiido da nuestro  suelo á los moriscos y 

judíos, sino que llevando sus conquistas hasta más 
allá dei Océano, descubrieron para España un 
nuevo mundo, con lo qua  uno da su s  inmediatos 
sucesores pudo ya con toda propiedad asegu rarlo  
que  jamás ua dicao monarca alguno de la tierra: 
«El sol nunca  sa pone en mis &suiJos »

Desde esta épo .a maiuordble. una sola Tez se ha 
visto amenazada nuestra  iudependencla nacionul, 
que fué á  principios dei siglo presante, con motivo 
de la invasión francesa. Las ideas religiosas de los 
invasores discrepaban luoclio de las profesadas 
por nuestros padres, y esto, unido a l amor innato 
a la independencia, hizo q ue  ios españoles lodos, 
sin  distinción de clases, edad ni sexo, se aprestaran 
cuii dt-uuedo á la luctia, y  al giilo mágico de 
Dio), Pálria y  Rey, lanzaran valerosamente de 
nuestro patrio suelo á  las nueste.s extranjeras, 
cuyo poder y valor habían sojuzgado á  casi toda 
Europa.

Es, pues, u na  verdad ioeonousa, qua  nuestra 
nacionalidad está fundada sobra el Catolicismo; 
q ue  pur él y con él Españ.i tja acoioatido sus más 
glur.usís empresas; que a la Religión católica d e ­
b im os todo lo qua somos; y que  encarnada ésía 
eu  nuesira histori.*, uu nuestras leves y en n u es ­
tras custunibres. currena  grandísimo riesgo la un i­
dad nacional, el día qua  rompiéramos nuestra u n i ­
dad religio.-a.

Compréndese que habiendo e n  España ind iv i­

duos da diferentes sectas, pidan estas ia liberUd 
de coitos; pero cuando por furiuua los españolas 
todos somos católicos; cuando Uddie piensa en 
abandonar la religión de sus padres pJra hacerse 
maliometaiio, judio ó protestante; cuando al discu­
ti rse  esta misma cues t io nen  las Córtes Constitu­
yentes de I83i á I8ü6, el país se conmovió pro­
fundamente, no noS espiicamos qué razón legal n i 
plausible pueda haber para derogar una ley que, 
como la que nos ocupa, está enteramente confer- 
lae y  en p.irfecta armonía con nuestra historia, 
con nuestros sentimientos, con' nuestras costum­
bres  y con la voluHtad general del pueblo es­
pañol.

Verdad es qua  en Bélgica, Alemrmia, Inglaterra, 
Francia y otros países septeniriuiiales, sa halla es­
tablecida la libertad de cultos; psro téngase p re ­
sente que en  todas estas naciones, las nerajias pre 
cailierou a  las constituciones libre cultistas, y aun 
así hubo de costar en todas parles torrentes de 
sangre su establecimiento. ¿Por que esponernos á 
que sa derram e la nuesira?

Pasemos, para no alargar esta exposición, á ocu­
parnos del m al social que produciría la libertad 
da cultos, tutroduciendo la división en las familias 
y  la rivaiiilad entre propios y extraños, mal cuyo 
contagio alejaran las Cortes da nuestro privilegia 
do suelo.

Nadie ignora que son funestas en  todo las divi­
siones, de cualquier género q ue  ellas seao, lo m is­
mo en  lus Estados, q ue  en  las ciudades, qua en  las 
familias, porque la división llava consigo siempre 
la ruina de las sociedades según la enseñanza del 
divino Mdestro: Omue regnum in se ipu 'n  ií<t>isum 
desoiabtiur; pero cuando aquellas su refieren ai ór­
d e n  religioso, no cabe duda que el mal se  hace 
ínlinaamente mas g ra v e , y las consecueucias son 
por lo mismo más terribles y  trascendentales; la 
esperiencia lo tiene b ien probado, y ella nos e x ­
cusa descender á hechos demasiado allictivos.

No es nuestro proposito delenernus en conside­
raciones ^ue , aunque  afectan directamente al ó r ­
den social, :^ou mas propias para tratarlas de otra 
manera; esto, no obstante, séanos permitido, d ir i-  
giéuduiios á las Córtes de nuestra  nación católica, 
llamar la atención de sus muy dignos rep resen ­
tantes hacia el cuadro desgarrador que  ofrecería 
uua in id ra  católica, amante como son todas las 
madres, jun to  al lecho en que a n  hijo incrédulo, 
protestante ó  racioualista se  ualia espirando, v ien­
do que cuantos esfuerzos hace para salvarle, si no 
la vida del cuerpo, porque ya es imposible, por lo 
menos la del alma, son inútiles, y que por íin la 
hora suprema, ta h o ra d e  la eternidad Llega, y  et 
hijo m uere en  el error. Escenas como estas pasa­
rían todüs los días; si no en tre  padres é hijos, las 
habría entre hermanos, parientes o amigos; y 
aun  podría llegar el caso de que estos tristes s u ­
cesos fueran ocasion da otros no menos tristes y  
lameiitalilej.

En buenhora  q le u n  inorédulo ó un  indiferen­
tista mire con iiupasibili>l.id estas cosas: lambien 
compiuudeiiios que h i j  i f < inlias bii qua la líber
i.nl rc'i^iac;^ '¡-/a uii ub..L.A..<ijJn l*i y  ar
iiiani.i d j  las luisiuas; perú de seguro que estas f i -  
luilias serán l.is méiios en todas p a r te s , y  por lo 
que hace á E -pañj, donde las creencias católicas 
están tan a rra ig ó las , no puodü dudarse qu>3 seme- 
jaute  novedad Ují>iadedar resultados funestísimos 
y de grave trascdiidencia.

Sin embargo de esto , es lo cierto qua de a lgu ­
nos años a esta parla e n  España se viene haciendo 
almosfera con Jas doctrinas libre-cultistas; y es sin 
duda porque se cree que  con la libertad de cultos 
nuestra  situación económica iiabia de mejorar con- 
siderabkm eiite: e rro r funesto.

El mal cronicü de nuesira l l ic ie n ia  no proviene 
en manera a ig ju a ,  n i próxima ni remotamente, 
ni en p co u i en mucho, de la unidad religiosa. 
España nunca  ba sido más grande , mas rica , más 
poderosa, que cuando el Catulicisiuo quedó en  ella 
por única religión del Estado; nuestro empobre­
cimiento data de época m y posterior, y sus cau ­
sas son da todos b ieu conocidas. Dótese á España 
de una buena administración; consolídese en  ella 
la paz; ai:abense para siempre las diseusiones p o ­
líticas en tre  nosotros; disminuyanse la empleoma­
nía  y io sgas to ' públicos' destiérrese la holgazane­
ría; protéjanse las ciencias, las artes y la industria 
an todos sus diferentes ram os, y  coq todas estas 
reforma-i, y  estaiiilidad y moralidad en los Gobier­
nos, esta naciou, ahora abatida, t e  reconstiluirá y 
se elevará b ien pronto, sin ueccsidad de t r a e r á  
ella esa lepra extranjera da la libertad de cultos, 
al grado de prosperidad y de grandezi que  ha al­
canzado en días mas venturosos. Entonces, y  no 
de otra m a n era , aHuiran á ella esos capitales ex ­
tranjeros con ijUis ahora se sueña ; entonces ven ­
drán, aunque no bacen falta, esas grandes em pre ­
sas de judíos, do prot.:stautantes y de utras sectas 
qua, auu cuando parece lo solicitan , sin embargo 
no q u ie ren  venir, y  hacen promesa formal de no 
abandonar su pálna; entonces, tinalmente, tendre ­
mos orden , paz, sosiego y moralidad, q u e  es lo 
único qua necesitamos, y  qua tanta falla hace á 
esta nación infortunada.

Estas y otras consideraciones q ua  • omitimos por 
DO ser demasiados difusos, obligan á los Obispo 
exponentes i  rog a rá  las Córtes de la nación que, 
sea cuHlquiera la forma da Gobierno que  establez­
can para al pa ís , e a  lo  cual n i se han mezclado ni 
piensan mezclarse, hagan porque cese esa hostili­
dad inmotivada y e.'traña, con qu esa  viene vejan ­
do sin oesar á U Iglesia y  á sus inmislros ; q ua  se 
anulen y queden sin efecio cuantas disposiciones 
y  decretos se  han publicado, durante e l periodo 
de Interinidad porque acabimos de p.ia ir, en  ma 
teria.s eclesiásticas, con infracción nutoria de las 
leyes canónicas y pactos concordados de la na- 
ciun; quo se reparen, si no en todo al menos en 
ta parte posible, los perjuicios causados á la Igle­
sia, tanto en sus inslitucionas religiosas, como en 
sus imprescrtptiblas derechos y propiedades legi­
timas; que se restablezca y consolida en tra  las dos 
supremas potestades asa buena Rrmonía, tan nece­
saria para la paz del mundo como para la prosperi­
dad de la religión y  de la Iglesia. Sobre todo 
pedimos á las Córtes con el mayor encarecimiento 
y con todas las veras de nuestro corazon , que se 
conserve inalterable, como hasla a q u í ,  el bien 
inestimable de la unidad religii.sa, cuyo precioso 
legado constituyo el mayor blasón de todos los 
buenos españoles.

Madrid, 10 de Marzo de 1869.—Fs. Cirilo, Car- 
drtiai dg A tim cda  y Brea, Arsuvispo de Toledo.— 
Fft. l'üuRO, 06Í.S/W de Voria.

Los Rtt. Obi-ipos da Sigü 'uza, Cuenca y Plasen­
cia, biDí-.üdo heeiio suya la prec d=iiia exposi­
ción, h  in autoriz.ido á  su metropolitano, para evi­
ta r h ic-rlo cada umO p j r  la dilación d>i correo, á 
que  1.1 firme como si ellos li> hicier.in de su pmSo, 
Asi iiutonzido , firmo por dichos Prelados.— Fb*t 
CiaiLo, Cardenal Arsobispo de Toledo.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELBCRATICOS.

P&Ris, 1S.— p e r ió d ic o  el Constitutionnellen su 
núm ero de hoy dice que el vizconde de Lagueron- 
n íere ha dado hI ministro da Negocios e x t r a n j e r o s  
del Gobierno belga lectura de la nota del señor 
m arqués de LavaUtte, pero sin  dejar copia de dí- 
ciia nota, lo qne es c o n s id e ra d o  como el procedi­
miento d ip lo m á t ic o  iná.'t banévo'o y  amistoso, y  
añade el p e r ió d ic o :  «Volvemos á  repetir que  el 
acuerdo está r e s ta b le c id o  eotre  las dos nacioDes.>

Roma, 17.—Es cpsa acordada el matrimonio del 
e x -d u q u a  de Parma, Roberto, con la princesa Ma­
ría Pía, herm anada Francisco II da Nápoles.

P arís ,  17.—La noticia publicada por La Indepen­
dencia Belga, relativa á una carta que la reina 
Victoria hubiera escrito al emperador Napoleon y 
al rey  Leopoldo sobre el incidente belga, está ple­
namente confirmada y se a tr ibuye á  la influencia 
da la reina de Inglaterra las instrucciones conci­
liadoras que  ha fievado á Bruselas el vizconde de 
Lagueronniere.

Be»lix, 16.—La Gaceta d e la C ru z  publica co r ­
respondencias de Roma, asegurando qua el Papa, 
accediendo á los deseos del rey  Guillermo, estable­
cerá pronto en B<irlin una  N unciatura apostólica.

Pabis, 17 (por ia tarde, recibido con retraso).— 
Según el periódico El Público, en el Consejo de 
ministros se ha dado cuenta de satisfactorios des­
pachos del representante  de Francia e n  Bruselas, 
los cuales hacen p rever una próxima solueion en 
la cuestión fraoco-belga.

CORTES CONSTITUYENTES.

íR E S I D E N C r A  D E L  S E R O B  M ABTOS.

Extracto de lasesicn ceUlrada el día 18 áe 
Marzo de ISea,

Se abrió la sesión á las dos y  tre in ta  y  cinco 
minutos, se leyó y aprobó el acia d é l a  anterior, 
despues de manifestar se adherían á la votacion de 
ayer los señores Carrillo, Ulloa (D. Juan), Pastor y 
Huerta.

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) expuso que votó y 
no aparece su nombre.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): Debo ha­
cerme in té rp re te  del sentimiento unánim e de la 
Cámara declarando que las Córtes Constituyentes 
han oído con el dolor más vivo y  el más profundo 
sen tim ien to  esta doloro.sa noticia.

El señor SECRETARIO (marqués de Sardoal); ¿Lo 
declara a.ií la Cámara?

Así sa aconló p<>r unanimidad.
El señor VICKI’RKSIDENTH (Mario?); Con este

r i  o t Í T L f ,  t a  It r? I ^ O D I ^ T t l U  l u ( e r i < 5r  SV  I10  1 o**

y antes de torniínar^^ S€Si^n, la mesa 
dará cuenta de lo que est^ coinision proponga á 
Us Córtes respecto al ceremonial que baya de ob­
servarse en e! acto de dar sepultura al cadáver de 
nuestro malogrado compañero. Y asimismo sa 
pondrá en conacimiento de las Córtes los nombres 
da los señores diputados que han de componer la 
comision de costumbre para el acto.

El S r. GARCIA RüiZ: Presento u na  exposición 
de la ciudad de Mérida pidiendo la libertad de cul­
tos, qua pasó á  la comision respectiva.

El Sr, CABELLO: Anuncio al Gobierno la s i ­
guiente nregunt^; ¿Es cierto qua poco antes de la 
revolución se adquirieron para las caballerizas de 
palacio 20,000 fanegas de cebada? Y si es cierto, 
¿eu poder deq u ién  están?

El señor VICEPRESIDENTE (Marios): Se pondrá 
en conocimieuto dp| Gobierno.

El Sr. CASTEJON (D. R am ón): Anuncio varias 
preiiuntai al señor ministro da ia Gobernación r e ­
lativas á ciertos hechos del secretario del gobierno 
civil de Lérida, y  si e.-taba el Gobierno dispuesto 
á exigir la respoiisahitidad á dicho funcionario.

El señor VICEPRESIDENTE (Martes): Se pondrá 
en conocimiento del Gobierno:

El Sr. ROBERT : Deseo saber si el Gobierno te­
nia noticia de que en Jerez se trataba de allerar el 
orden público , como la tenia el comité republica­
no, según un documento que se dió á luz e n  un 
periódico; y  e n  caso afirmativo qué medidas había 
adoptado el Gobierno para impedirlo.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): Se avisará 
al Gobierno,

El Sr. OCHOA ZABALEGüI: Deseo saber si el 
Góbí rno  tiene  conocimiento, y  e n  tal caso si ha 
tomado alguna determinación de la conducta del 
gobernador de Zaragoza, con motivo de la publica­
ción en  hoja suelta do un artículo de E l  Pensa ­
miento E 'PaSol titu lado: Despierta España.

Et señor VICEPRESIDENTE (Martos): S e d a rá  
conocimiento al Gobierno,

Uo gran número de señores diputados presen ta ­
ron , y pasaron á las comisiones respectivas, mulli-  
tud da exposiciones contra las quintas y  m atrícu ­
las de mar, impuesto personal, pena d’e muerta, 
pidiendo el matrimonio civil, la libertad de cultos, 
y  u n  ediQcio para escuelas e l ayuntam iento de 
Jáliva.

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO: Como el pais 
desea ardientem ente salir cuanto aotes del estado 
de interinidad en que  ro s  encoDlramos, y  como 
ese estado es la causa principal de la alarma que 
va cundiendo y de la situación poco lisonjera da 
n u es t ro  crédito , (Varios señores diputados: Es 
cierto) deseo pregun ta r á los señores de la comi­
sión de Conslitucion: ( .°, sí u n  dictámen podra 
discutirse inmediatamenta despues de Pascua; y
2.°, si la cuestión de form ada Gobierno será una 
de liio prim eras que las Córtes examinen.

El Sr. ORENSE; Yo pregunto  e n  sentido^ in v e r ­
so: ¿Vendrá antes la Constitucioa y  lo último la 
forma de Gobierno, causa de la agitación del pais? 
(Varios señores diputados: Pido la palabra sobre lo 
mismo.

El Sr, VICEPRESIDENTE (Marios)- No hay pa­
labra  para eso. ¿Vamos á discutir ahora la Consli- 
tu c io u  y el método que se  ha de observar para 
ello? Eso no es ¡losible. (Asentimiento general de 
la Asamblea.)

Contestaré ahora á los señores diputados i  nom ­
b re  de la comision de Constitución. Esta ha traba­
jado cuanto le ba sido posible, y  tiene grandemen­
te adelantada su obra. Espera presentar á la Asam­
blea den tro  de pocos dias, probablemente aiiles de 
vacaciones, todi) e l proyecto de Constitución, Es 
cuaato puedo decir.

Se dio lectura de la figiííente propoficion.
«Pedimos á 1».'» Córtes se sirvan acordar que el 

voto de apoyo al Poder ejecnlivo no lleva envuelta 
la aprobacioti de todas Us libertades proolamadag

por la revolución de Setiembre, y  q ue  no han sido 
discutidas en las Córtes Constituyentes.

«Palacio de las mismas, 17 de Marzo de 1869 — 
Ramón Vinader.—Ramón Ortiz da Zárala.— Cruz 
Ochoa.—Manuel Uncela,—Tirso de Olazabal y  A r- 
belaiz — Ignacio de Alcivar.—Guillermo Estrada.»

En su apoyo dijo:
El Sr. VINADER: En la sesión de ayer  se p re ­

sentó una proposicioo pidiendo apoyo al Poder 
para el triunfo del órden públioo: esto lo votamos 
los que ocupamos este lado de la Cámara, porque 
está en nuestras doctrinas dar apoyo y fuerza al 
represenlanie del principio de autoridad. Pero en 
la misma proposicion se pedia que  el Gobierno sa­
cara triunfante  todas las libertades proclamadas 
por la llamada gloriosa revolueion de Setiembre.,.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): Así la lla­
ma el pais, señor diputado, y  yo no puedo con­
sentir que  se diga eso en tono irónico ea  este re ­
cinto.

El Sr. VINADER; Pues si el país la llama glorio­
sa revolueion, puedo, por consiguiente, sin fallar á  
nada decir la llamada gloriosa revolueion. Como 
decia en  esta se proclamaron (odas las libertades 
posibles, y  como precisamente para combatir una 
de esas libertades es por lo q u e  nosotros hemos 
venido aquí los de este banco no pudimos ayer 
votar la parte de la preposición cuyo objeto era  al 
de salvar todas las libertades proclamadas po r  la 
revolueion.

Deseábamos explicar naestro  vo to ; pero como 
el reglamento no lo permite, no nos quedaba más 
medio que el de presen tar esta proposicion par.i 
que no pueda mañana argüírseDósdeinconsecuen- 
tes Y dada esta esplicacion que  ayer  resolvimos 
dar, y  cumplido nuestro objeto, rétiramos la pro- 
posicíon.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): Queda re ­
tirada.

ÓBDEN DEL OIA.
Nombramiento de varias comisiones.
Se suspende la sesión d u ran te  unos minutos 

para que puedan ponerse de acuerdo los señores 
diputados.

Continuando la sesión á las cuatro manos cuar ­
to, pidió la palabra y  dijo

El señor ministro de la GOBERNACION: señores 
diputados, para que las Córtes estén  al corriente 
da todo lo que pasa en Andalucía, voy á tener el 
honor de leer los partes que resúm en ia marcha 
de aquellos sucesos.

Dicen así:
Número 1, tCádis, 17 de Marzo. — Ministro 

Guerra, capitan general gobernador militar.—Se­
gún los parles q ue  recibo de Jerez, el comandante 
militar atacó á las cinco de la tarde las barricadas, 
habiendo roto el fuego despues q ue  los revoltosos 
lo hicieron »obre la tropa. Todos los barrios de 
Santiago fueron tomados, y  habiéndoles cogido la 
nocbe, se re t iró la  tropa á esperar el refuerzo de 
e.sta plaza. No pueden decir aun el núm ero de 
muertos y  h -ridos de ambas partes.»

rh<’. - G u e r r a ,  id., 3, iá  minutos.— El coronel Mo- 
ral<“s al ministro G uerra .—Els la una y veinticinco 
minutos noche, y  ac3b:imos de llegar. El brigadier 
Pazos estudia el placo de la ciudad para atacar in ­
surrectos.

»E1 batallón entusiasmado. Insurrectos ocupan 
los extremos de la ciudad al EO. y  S., pero inco­
municados por las posiciones dadas á las tropas. 
Del batallón de Málaga, que se batió esta larde, hay 
tres oficiales heridos y cinco ó seis tropa; de cara­
bineros dos soldados muertos y  uno de Guardia 
olvil. De los insurrectos varios.»

Núm, 3. fJerez, 18 Marzo, 3,S5 m in u to s—El 
b rigad ie r Pazos al ministro de la G uerra y  capitan 
general de Sevilla y  gobernador civil-de Cádiz.— 
Al rom per el dia ataco simultáneamente p rincipa­
les posiciones de los insurrectos »

Núm, 4. Jeres. 18 Marzo 7,48 minutos,— Ma­
drid, Sevilla y  Cádiz.—El brigadier Pazos al minis­
tro  de la Guerra, capitan general y  gobernador 
m ili ta r .—Son las siete, continúa el combate, lo­
madas ya 23 barricadas por el prim er jefe de 
Reus; barr io  de ia Albarizuela y  plaza de Quema­
da nuestros; se hacen prisioneros bastantes,—Ba­
tallón Albuera está al llegar.»

Niim. b. -/eres, t8  Marzo 8,15 minutos.—Ma­
drid, Sevilla y Cádiz,—Brigadier Pazos al ministro 
de la Guerra, capitan general y  gobernador mili­
tar,—Tomadas las posiciones del barrio de Santia­
go y (odas las barricadas.—Me resta únicamente 
atacar el barrio de San Miguel.— Muchos prisione­
ros.—Batallón Albuera aun  no ha llegado, son las 
ocho.

Núm. 6. «/eres, 18,18.—Sevilla, Madrid y  Cá­
diz.— El brigadier Pazos al ministro de la Guerra. 
Toniad.is las posiciones de insurrectos del barrio 
do San Miguel, cun pérdidas mas seosibles que los 
otros.—Desalojados de otras q ue  tomaron poste­
rio rm ente en el Arroyo y varios punío.s.— Insur­
rección vencida cu su totalidad.—Como medida de 
g u e rra ,  los vecinos deshacen inmediaUmente b a r ­
ricadas.— Para re tira r  las tropas de las posiciones 
avanziidas.—Despues fuertes patrullas recorreo la 
ciudad.—Los prisioneros aum entan mucho; son en 
su mayoría (urasteros.— Pérdidas de los in su rrec ­
tos m uy  crecidas.—La caballería los ha perseguido 
con éxito en  el campo al escapar,—No necesito 
fuerzas d s  infantería que me ofrece el capitan ge­
neral.—Convendría uQ escuadrón.»

N úm . 7. «Jerií, 18, 12,48 minutos.—El briga ­
dier Pazos al ministro Guerra,—Prisionero el co­
m ité de la insurrección, que  para salvarlo ren u e ­
van el fuego en algún otro punto desde casas, pern 
sin oue comprometan estos hechos la victoria al­
canzada.—Prisioneros sobra 600.—Se recojen ar­
mas y municiones.»

Núm. 8. <Sevilla, 18, 4,40.—El capitan gene­
ral al ministro G uerra .—Dominada completamen­
te e n  Jerez la insurrección según telegrama de las 
doce, dirigido también á  V. E. por e l brigadier Pa­
zos; ie prevengo que se recojan armas, que se per­
sigan fugitivos por la caballería de la Guardia ci­
vil, q ue  me diga el niimero de heridos de una  y  
otra  parte, y  si hacen falla facultativos ú otros m e­
dios de curación, y  que se activen ios procedimitn- 
los contra los insurrectos.

»No he enviado fuerza de caballería por tener 
prevenido que se reuniese la de la Guardia civil, 
qne ordeno se concrete á la persecución.»

N úm . 9. tJereí, 18, S,4S.—El alcalde a lm ln is -  
tro  de la Gobernación.—Alterado ayer e ló i d en  pú­
blico con preteslo de la abolicion de quintas; y  no 
siendo po>ible persuadir á los sublevados, que le­
vantaban b;-rric8das, fué preciso bacer uso de la 
fuerza. Siendo esta insuficiente, se pidió refuerzo 

. á las autorida Íes de Cádiz y  .Sevilla, Llegado este
* al mando del brig^idier Pazos, ha consegnido v e r -  
. cer la insurrección ocupando (odos los puntos dQ
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los sublevados. Mucha sangre h.i costado. No p u e ­
do decir los muartos y  heridos, si selo que  han 
sido muciios mas los paisaoos <}ue tos (Diiiiares.
Uay prisioneros unos GOO, eo tre  ellos los jefes 
priucipales Aún se hacen disparos sueltos eo al- 
guiios puntos.»

Como ven los señores dipuiados, la sublevación 
de ierez esiá casi comple(ameute terminada; mejor 
dicho, esta termmada.

Pero la lucha ha sido dura; se ha derramado 
sangrado  u q o  y otro lado ; se ha derramado mu­
cha saugre. ¿Por qué y  para qué se ha derramado 
esta sangre? ái los c iudadanos, señores , t ienen 
abiertas todas las puertas de la legalidad , si los 
ciudadanos están eu  el pleno goce da lodos sus d e ­
rechos individuales, si estando abiertas las Cortes 
Coustituyentes pueden pedir al Poder ejecutivo y 
á  Jas Cortes Codstituyentes lo que creau conve- 
n ie i i le á su  bienestar , ¿por qué apelan á las armas 
para rechazar las disposiciones del Boder ejecutivo, 
para rechazar y oponerse á  la soberanía de las 
Cortes CoostUuyentes?

^Por qu6j señores, esas masas y  esos ciudadanos 
<jue disfrutan de completísima liberlad, que  pue- 
a e o  hacer uso de todos sus derechos , por qué  se 
dejan engañar y  fascinar por los que no ven en 
las revoluciones más que oo  muudo de horrores y 
de saiigreT Señores, ;si les damos y estamos d is­
puestos a darles d e  buena voluntad todos los dere- 
clios, todas la» libertades, todas las franquicias que 
otros pueblos para conquistarlas hao tenido que 
verte r  arroyos do sangre!

Contristan á las GOrtes Constituyentes, como al 
Poder ejecutivo, semejantes desmanes; y  sobre 
todo contrista, señores, la bu en a  íé de esasm^sas 
que asi so dejan alucinar por cuatro perdidos, que 
n o  pueden ser otra cosa, que  no han  Hecho nuuca 
nada m asque, si acaso üuimllarios y  abatirlos en 
oirás ocasiones, y  quo ahora, querieudose hacer 
más liberales que  todos luí que por la libertad 
hemos hecho lo que  hemos podido, poco, porque 
nunca  se bace bastante cu an lo  se trabuji por la 
libertad; pero al flu, lo poco q ue  hemos podido lo 
hemos hecho, y  siu  embargo, p rocuran  luirodu- 
c ir eiiiro ellos la descoutÍ4U¿a para c ju  lus hom ­
bres  que han hecho por ellos lo que han podido, 
que  los lian tratado como amigos y que los segui­
rán  tratando como tales. .

Para algunos la perdida de la libertad no sigmh- 
cauada , quizá signifique aumento en sus n u e re -  
ues; pero para noaotros, para toaos los que nos 
encontrauioá aquí, la pérdida de la libertad es ia 
pérdida de nuealras íauiilias, de nuestn-s amigos, 
de nuestras afecciones, de nuestra  honra, de la 
patria, da ia tierra eu que hemos nacido. Y, sin 
emüargo, señores, esas masas por esas predicacio­
nes, por esos perturbadores, llegan adesüoiiliar 
au n  de aquellos que todo lo lian sacriticado hasta 
aquí, y que como uasta aquí están dispuestos a sa- 
cntióarlo en adelante, por la libertad y por la pa­

te ro ,  señores, dejémonos de reflexiones. La des­
gracia ha ocurrido; no tenemos ovio remedio que 
lauieutarla; pero cuiuo esta desgraoia de Jerez p u ­
diera reproducirse en  algunos puntos, como es 
m uy proljflblB que se reproduzca por las desagra­
dables noticias que  el Poder ejecutivo tiene de oirás 
provincias, como es muy posible que tengan lu ­
gar heciios como el que todos lauieuiamos ahora 
en Jerea e n  oíros puntos, según ios síntomas que 
preseutau, es necesurio puncr a lgún remedio. Vo 
\ a  sé que e l remedio luas ehuaz esia e n  la solidari­
dad de las Corles constituyentes con el Poder eje­
cutivo, c o m o  ya lo han demostrado ayer; pero se 
ra necesario que el Poder ejecutivo naga algo en 
aquellos puntos eu que eslen expuestos á  los mis 
mos coiilliciüs que uan tenido lugar en Jerez, y so 
bre todo que tenga el Poder ejsüuiivo c ie iu s  la 
cultades para poder o b r a r e n  aquellos puntos en 
que tengan lugar acoutecimientos comu los toda­
vía no terminados t n  ese punto.

U>u este moiivo el Poder e jecu tivo , que no 
piensa menosuabar e u  nada los derechos dei c iu- 
daiio, que no piensa m erm ar e u  lo mas pequeño ia 
i.ha.ia.i «n Kí-.nBral. ñero (lue eslá en  el caso.Jp 
contrarestar la fuerza con la fuerza, el Poder eje­
cutivo tendrá la honra  de presentar a la delibe­
ración de las Cértes Constituyentes los medios mas 
ehc;aceo para impedir que se  r tp i tan  sucesos co­
mo los que iodos lameniaujos , sucesos que com ­
prometerán el triunfo dtllniiivo do la libertad, que 
deshonraran la libertad y que harían entrar aquí 
liíunfante  lo que no d tb ia  volver jamas.

El señor PREóiüliNTÜ: Se procede al nom bra­
miento de la comision de organización municipal 
y  provincial.

Verificado e l escrutinio, resoltaron elegidos los
Sres. Lasala por I ¿4 volos, Perez Zamora por 124,
üarc ia  üomcz por 124, Echegaray por 121, Car- 
rasconpor 113, JJaiaguer po rl24 , Herrero por 421, 
R u b i o  Caparros por *24 y Morales Uiaz por 120. 
Hubo u n  voto á  favor de. Sr. Aivarez (,D. Cirilo), 
y  una  papeleta eu  blanco.

Para la de ley electoral fueron elegidos los seño­
res Merelo, tíodinez a e  Paz y m arqués de Sardoal 
por 89 votos, Mendez Vigo. Vañez do Rivadeneira, 
Üarcia tL). Diego), ü i l  Virseda y González Alegre
por 90 y Fuente Alcázar por 87.

Para la do legislación general fueron elegidos los 
Sres Prieto por 92 votos, González Marrón por 
al Toro y Moya por 9 Í,  Herrera por 91, Moncasi 
Si, Pastor y  Huerta 9 í ,  Hornero G irón 91, Salme­
ró n  89 y SorDÍ 91).

Obtuvieron además votos los señores Aivarez 
íD. Cirilo) 3 iMaluquer 2 y Bugallal 1.

El señor VICEPIIESIÜENTE (Martos); Se suspen­
de la volacion.

El señor VICEPRESIDENTE (Marios); So va á po- 
n e r  tíü coíiociiDieuto d© las C orles  t i  c e recu o u u l  
acordado por la comisLon de gobierno interior p a ­
ra  el acto de mañana.

Se leyó y decía asi:
« t ( j u e  se establezca u n  piquete de volunta­

rios y  de ejercí o en ia iglesia de Santo Tomas, 
donde se  baila depositado el cadaver.

Que cuatro porteros estén  hasta la trasla­
c ión del cadaver a los lados del féretro.

3.“ Que los tres secretarios, u n  ex-secretario  y 
dos ingenieros de caminos lleven las cinias del fe- 
re tro . . .

4.“ Que asista el coche de la presidencia de 
gran gala, y  los necesarios para la comísion que 
se nombre.

5." Que se invite  á los señores diputados para 
que asisian á  la conducción del cadáver.

6.“ Que concurran  dos músicas militares.

Orden d» la cumíliva.

( Fuer za  del ejército y de los Voluntarios se­
guidos de los peones camineros, 

a ° Todos los convidados.
3.“ Una comísion de las Córtes compuesta de 

trece diputados. . . ,  ,
4.“ t i  féretro rodeado de los porteros de las 

Córtes.
5.° Los maceros.
6.“ El Presidente de las Córtes, los vicepresi­

dentes, ministro de Fom ento , íüspecior general 
del cuerpo de ingeuierus de caminos, y  la perso­
n a  que  Tepreseote la familia del finado.

7.“ Cocüe de gala de la presidencia.
8.“ El de los secrelariüs.
9.“ Los de la comísion.
10 . El del in-peclor general y  el de la familia 
U .  Todosloi d. mas carru.ijes que concurran 
Cerrara el cortejo otro p iquete d« úif.;utería y

caballería del ejército y voiunlarios.»
Ki acto comenzará .i 1-is d<x;e en la iglesia de 

Sauto Tomás, y yo inviH) ¿todos los scíKires d i­
putados á .juo conc;urriii)

Los iiombiados para la comisión de etiqueta son 
lo.s señores signientt^s: i. .

R u u  (;oiiiez, licmis. Rodríguez (O. Gabriel), Fi- 
gueras, Fxítwiiaray, C:i»teiar, Ardanaz, Elduayen, 
ü a rc ia  Kuiz, Gassel y  Artime. M'ila, inader, Pe­
llón y  Rodríguez, Coronel y Urtiz y Carrataiá.

Las Córtes acordaron reunirse  mañana despues 
del entierro . _ , , ,

El Sr. VICEPRESIDENTE (Hartos); Orden del día 
para «n'inana: nombramiento de la comisioa de 
Orden público y demas asuutos pendientes.

Se lev,<uta la sesión.
Eran las seis y  media.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

KADKID '19 D8 MARZO DI 1369 .

LA  S A S T A  SEDE Y EL GOBIERNO ESPa SOL.

Se ha impreso la Memoria p resen tada á  ias 

Cortes por el señor m in is tro  de Estado D. Juan  

A ivarez de Lorenzana, acom pañándola con copia 

de varios docum entos diplomáticos, trasm itidos 

por el ministerio español á  los rep resen tan tes  de 

las naciones ex tran je ras ,  y  por estos a l Gobierno 

provisional do la nación.
Como com prenderán  n u es tro s  lectores, en esta 

Memoria ha debido l lam irn os  especialm ente la 

atención todo lo que  se refiere á  las relaciones 

en tre  el Gobierno de E spaña  y la S an ta  Sede^ 

que  tanto  in teresa  á ia religión y al b ienes ta r de 

la pátria  que se conserven b e n é v o la s , y  si hoy 

es posible, cordiales.
E l Pensamiento Español tra tó  esta cuestión 

en los días mismos en  que  la opinion estaba  m ás 

sobreexcitada, k  crisis e ra  m i s  te rrib le , y  los 

enemigos de la Iglesia se prevalían de un  suceso 

desgraciado y reprobable para a r r a s t r a r  á  una 

pa r le  del pueblo de M id rid  á  excesos impropios 
d e  su  ca rác te r ,  y á  raanifest.iciones que no se le 

ocurr ieron  m ien tras  el poder estuvo en  su s  m a ­

nos, n i se  le hub ie ran  ocurrido nunca , sin  las 

inspiraciones insidiosas de los que p resum en  de 

s e r  sus d irectores.
No se habrá  olvidado que el J ia  antes de que 

las a rm as  pontificias fdoson a r ra s tr a  las por las 
callos d e  M adrid , E l  Pensam iento Espaxoc. p u ­

blicó un articulo intitulado E l S r .  Posada H er ­

re ra  en Homa, y  al otro  dia, el ¿ 7  de E nero , en 

q u o e l  d irec tor y  u n  red ac to r  del periódico e s ta ­
ban  ya e n  el Saladero, publicó otro con el epí­

grafe ¿’í N uncio en M adrid .
¿liran  ciertos los datos que dimos á conocer, 

fundando sobre ellos n ues tros  juicios? Por de 

pronto no fueron creídos por los que  tenían su  
interés en prom over desórdenes d e  ca rác te r  an- 

tí-católico, y  l luv jban  ta l vez la m ira  de obligar 

al m uy  reverendo  señ o r  N uncio á  salir de E sp a ­

ñ a  de una  m a n era  violenta.
Pero el tiempo aclara  m uchas cosas, y  la re- 

llcxion s irve  para  obligar á que  se confiese la 

verdad  en  ciertas ocasiones, au nque  duela algo 

y pueda se r  desagradable y  perjudicial á  los 

amigos.
lil Sr. Lorenzana, despues d e  en u m era r  con 

una  satisfacción que  se  com prende bien; las n a ­

ciones cuyos soberanos recib ieron  las cartas  c r e ­

denciales do los em bajadores españoles, m aui-  
«s ilp quo  los dí-mas Ib*

im iten, consigna q ue  el P adre  Santo no la ha r e ­

cibido.
Nosotros hicimos no ta r á  su tiempo que mejor 

y  m ás decoroso para España e ra  no recib ir la 

c a r ia  credencial, sin  m an ile star  por ello n ingu­

na mala voluntad , que recibirla y  no con tes ta r­

la , ó con testarla  mal. E l minis tro  do E stado  no 

habla d e  la respuesta  do n ingún soberano de 

E uropa, lo que indica que  no la  h ay  ó no ha sido 
satisfactoria, pues de lo contrario , la hubiera 

insertado  en la Memoria, cuando in se ita  hasta 

los discursos p rm u iia a d v s  po r  el rep resen tan te  

do los Estados Unidos y  el señor duque d e  la 

l o r i e .  E n  cuan to  al proceder dol Papa, he ahí 

las palabras dcl m in is lio  en la  Memoi la que  te­

nem os a la  vista:

«Solo el Padre Santo no ha recibido de manos 
del Sr. Posada la.credancial de emuajador. Tal vez 
ia córie  de Roma, mas üel que  otras a  las p ra j t i -  
cas y usOá de cancillería, no ha creído político íii- 
friiigirlos e n e l  oaso presento. Esta reserva no ha 
sido, sin  embargo, ot»taoulo » que nuestro emba­
jador haya sido recibido en Roma como se nos pro­
metió q ue  lo sena , a  q ue  Su Santidad le haya dis 
pensado la mas alectuosa y benevoia acogida en  
US ditereiiies audiencias que tuvo 1» dlgüaoioii de 
acordarle, y  a que el Llardenal miuistru de N«gn- 
oios extranjeros Haya contestado eu  la loriua luus 
cortea a la carta de tiabinete  en que el ministro 
de Estado del liobierno nacido ue ia revoluctun 
acreditaba uficiO;ameute at Sr. Posada llerr^ ra co­
mo embajador de España.»

A quel sülu el t a d r e  Sanio no ha recibido, cu an ­

do ún icam ente lo han  hecho N spoleon y los üo 

liiernus d e  üelgica , Portugal y Países Bajos, y 

cuando  sólo se es/ícro q ue  lo hagan los Gobier­

nos de Alemania y d e  lu g l a te n a ,  nos parece 

grave  falta en un escrito dcl i lu s tre  literato se ­
ño r  Lorenzana; en el diplomático, u na  inexacti­

tu d  q ue  podría in te rp re ta rse  en  sentido puco fa­

vorable . Por lo dem as, la  relación o d a a l  de los 
hechos acaecidos en Iloma con motivo de la c re ­

dencial del S r .  Posada H e r r e r a , coincide en el 
fondo com pletam ente con la  relación publicada 

por E l  Pt.^sAMl£NTü E spañol.

No asi la  relación de los heclijs  sucedidos e í  

Madrid.
E l S r .  Lorenzana tra ta  evidentem ente d e  dís 

m inu ir  su im portancia, y d e  señaU rles motivos 
que  s i pudiei'un se r  ocasion , nuuca  causa 

sem tjan tes  desm anes.

Dice así:
«Con lodo, !a sujeción de la corle de Roma á las 

prácticas de canciiU'ria, pudo dar ocaslon á  u n  ca­
so desagradable. Ciui liarta im prodínoi» y falla de 

. _____ _ 1. 1, r.iii.111 liK'.iAse lili afina

le

r-atrioti-mo no d jjó  dn h^ber quion hiciese un amia 
contra el Gobierno provisional y l-i revolución, de 
que ol papa no huDiera toma lo la cnrta oredeiictal 
del S r. Po-aila Herrera, p tuidolo como desaire y 
aun  couio ofensa. lVcdi>pue-to* así ios áiiimos, y 
e x a c e r b a d o s  cüc» la i i o l j c i a  t l e l  b á r b a r o  y s a c r i l e g o  

asesinato del goberuailor de Burgos, tuvo lugar 
una  man füstacion que*si b ien harto apasionada 
no causó el menor díi^o a ciudadano alguno, y n 
S iq u ie ra  llegó a inspirar al Gobierno el mas leve 
recelo por la seguridad de n ingún  individuo ro- 
vesiido cvn el carácter inviolable de Enviado

una potencia extranjera. Alarmados, no obstante, 
los jefes de misión del cuerpo diplomático aqu í r e -  
sidénte, c reyeron  d e  su deber dirigir al G obierno 
provisional una noia ooleetiva (»éi->e el documento 
núm. 4), á  la oual contesté al punto, como puede 
verse eu el docuoiento núm. 5, dándose dichos je ­
fes de misión por satisfechos con mi respuesta.»

Desde luego aparece  m uy estraño  que  el c u e r ­

po díplomálíoo SB a la rm ase  hasta  el estrem o de 

c re e r  de s u  deber dir ig ir a l Gobierno provisional 

una  ñola colecti'ia, p o r  una  manifestación que 

no causó el m en o r daño, y  nt siquiera llegó a 

in sp irar a l  Gobierno e l m as leve recelo p o r  la 
seg u n d a d  d e  ningún incúviduo de  la rep resen ta ­

ción e x tran je ra .  Muy asustadizos h ub ie ran  debi­

do se r  los diplomáticos p a ra  a la rm arse  , s i los 

h sc h js  hubiesen  pasado como e n  la Memoria se 

índica.
«En el choque de los intereses encontrados, los 

fueros de la verdad sueljn  desconocerse, tergiver­
sarse los heohos y  formarse juicios erróneos que 
importa g randem ente  rectificar, para que la opi­
n ion no se extravie, y  para que su fallo descanse 
sobre el estudio detenido y grave de todas las pie­
zas del proceso.»

E sta  regla do buen  criterio , qUe el mismo s e ­
ñ o r  L orenzana puso al principio d e  su  com uni­

cación á las potencias ex tran je ras ,  la olvidó d e ­
masiado ai t r a ta r  de los sucesos de la N unciatu . 

r a .T a l  com o S. E . los cuen ta , y  no tenieudo co­

nocim iento sino de las causas á  q u e  S. H. los 

a tr ib u y e ,  es m uy fácil «formarse juicios erroneos 

q u e  im porta  g randem ente  rectificar, para que 

la  opinioa no se ex trav ie .»
A fortunadam ente, el au to r  de la Memoria nos 

dá en  ella los medios de hacer esta  rectificación; 

pues si por una p a r te  in ten taba q u ita r  a  los h e ­
chos su lamentable im portancia , po r  o tra  d e ­

bía  reconocérsela, so pena de q u ita r  la gloria de 

haberlos  contenido á  los amigos q ue  se opusieron 

al comenzado desbordamiento.
La comunicación de los rep resen tan tes  a la r ­

mados a l señor pres iden te  del ministerio, em pie­

za por estas  palabras: «El cuerpo diplumático no 

»ha podido v e r ,  sin  una  penosa emocion, los 

»hechos, que han puesto á su  honorable decano, 

»en la necesidad de abandon ar  m om entánea- 

am en te  su domicilio para  h b ra rse  de sus conse- 

Bcuencias.a Temible, pues, dobía haber sido la 

manifestación, que  no inspiró  n ingún  recelo al 

Gobierno, cuando todo el cuerpo  diplomático, 

compuesto do personas distinguidas y e x p e r i ­

m entadas en eso d e  manifestaciones, reconoce 

q ue  su honorable decano se ha visto en la nece- 

stdad  de abando nar  su  residencia.
La respuesta del Sr. Lorenzana á  los rep re ­

sen tan tes  ex tran jeros, está escrita  con esa ra ra  

habilí.tad quo todo el m undo le reconoce para  

p in tar según coavieno; pero al través del velo 

de su  lenguaje sibilítico, so descubre la verdad  
de los acontecimientos y el apuro  eu q ue  se veia 

taluDto innegable del señ c r  ministro.

Según este, «ofrecieron ocasión á la  nota las 

sm uestra s  da enojo que , alguna gente deipueblo  

• dió po r  la noche, eu  las calles de esta  capi- 
utal. con tra  uno de los bandos ó parcialidatl*-* 
«en que por de^gracla andan  hoy divididos los 
aespañoltíS.» ¡Pero, S r .  Lorenzana, po r  Dios! 

¿Conque la manifestación era  solo con tra  uuo de 

los partidos españoles? ¿Pues a qué  i r  á  la iNun- 
d a t u r a  en  son ue gueiraY ¿A qu« a r r a s t r a r  las 

a rm as  poutiUcias? ¿A qué  el te n e r  que h u ir  el 

Nuncio, que  no es español, ni pertenece  á  n in ­
guno de los partidos españoles, siendo adem ás 

persona dotada «de nubles p rendas  de carácter? 
¿Qué pens;irian los em bajadores a l le e r  esa  ex ­

plicación d e  sucesos que  ellos habían presencia 

do? ¿Qué com entarios p o n d rb n  á  la comunica­

ción del S r. Lorenzana, al rem itir la  á sus sobe­

ranos?]
Purque la verdad  es q ue  el mismo señor m i­

n is tro  habla mas abajo del «pueblo de Madrid 

ex trem adam en te  sobreexcitado,» y  califica á  Id 
tnanifestacíon de «viva y apasionada.»

L i  habilidad dsl ministro no alcanza á con ­

co rda r  estos extremos. Despues de p in ta r  la 

tranquilidad  del Gobierno , m ien tras  el Cuerpo 

diplomático se a larm aba, le  anuncia que o d  üo- 
Dbiorno provisional no se  descuidó un  ins tan te ,,  

poníít^áiic/oíe á los deseosa de los rep resen tan ­

tes. L js  Gobiernos no hacen  e s to ,  cuando no 

tienen n iog un  recelo.
Si no hubo d e sg ra c ia s , añade ol señor minis­

tro , fue sp o r  efecto de estas m e d id as ,  y  por 

Bcfecto tam bién do la energía y a tinada  activi- 

odad del señor alcalde D. Nicolás María llívero, 

inob iem ente  secundado por los voluntarios de 

»li l ibertad , y p j r  efecto do la  discreción y 

om anseddm bre del pueblo de Madrid.»

.No (oéjtos donosa quo la explicación de los 

hechos, es la d e  las causas a q ue  fueron debi.ius, 

según el señ  ; r  m inis tro de Estado. Estas fueron 
dios susodiülioi acoiilocunieiito» de Burgos» y 

«las falsas noticias quo han  venido á  divulgarse 

sobre desaires rucibidos en Roma.'»
Si estas fueron las cau sas , no e ra  con tra  un 

p.irtido esp.'iñi)l, smo contra Huma, cuyo  repre 
sen tan te  es el s e ñ a r  Nuncio, la v iva y anim ada 

manifestación; sí estas fueron las (¿ausj.s, no es 

«alguna genio de! pueblo» la responsable de los 
acoutecimientos, sino los hom bres d e  superio r 

posicion q ue  propalaron y los  que no rectificaron 

á  tiempo las falsas noticias.
Esto po r  lo que toca á los desa líes  supuestos 

de Romd.
Por lo quo se refiere a l suceso lamentable do 

Burgos, solamente diremos que  nos dan  lástima 

6i señor mini-Lro, el Gobierno provisional y  la 
honra d i  E 'p a ñ a ,  viendo en  un docum ento di 

ploma tico indicaciones malnvol.is, fundadas en 
hib lillas de mal género que se liaa co'nprobhdo 
de fül>a?, invcntailas y  echadas á volar pur los 

enemigos de la  religión.
l'rancaraunto  lo d'¡c¡mos: an tes  do ieer la Me­

m oria dtíl señor ministro de Estado y los docu- 

.mentos q ue  la aco m p añ an ,  teníamos m ejor

concepto del ta lento  y  habilidad del Sr. Loren-

de

zana .
No BS a.sí como deben tra^raitirse á  U  liistoria 

las noticia.^ de los hechos contem poráneos; no es 
asi como deb«n deténderse  las causas ; no es así 

como deben h ab la r ,  y  méoos como d ^ e n  •scr i-  

b i r , los hom bres públicos llegados i  c ie rta  a l ­

tu ra .

E n  u n  folleto dado á la estam pa en M adrid, há 

cosa de mes y m e d io , con el titu lo  d e  Las A pa-  

rtencias y  la reaUdad de la fustán dinástica por  

A . J . d e  Vildósola, S9 insertó , po r  vía_de apéndi­

ce  y en  com prohacion da «los terribles actos de 

iicoacclon ejercidos en la persona del r e y  raori* 
•bundo  (F e rn an d o  VII), según testimonio irre- 

Bcusable de doña Marta C ris tina, consignado on 

Bun docum ento  público,» la siguiente carta :

LA  R E L \A  G R IS r tN A  Á S ü  H U A  ISABEL,

S7 de Ábril de 4Si2.

«Como reina, como madre, como mujer, tengo, 
hija mía, una obligacioQ que  cumplir contigo. 
Mientras m e esta cerrada la España y no puedo 
abrazarte, aun  en  estos días, que así entre  los sim ­
ples particulares como en tre  tos príncipes son de­
d ic a d a  al regocijo de las familias, llega á Madrid 
tu lia CarloU. Todas las puertas se abren  i  ella y  á  
tu  lio Francisco de Pciula. Y’a puede estar salisl'e- 
cba su ambición , y no sé q ue  mas puede desear 
su gran corazon. T u  tutor Arguelles, ¿no ha con­
descendido hasta el punto do recibir su visita? Y 
el lufaute de España, herm ano de S. M. D. F er ­
nando Vil, ¿no lia obtenido el singular favor de 
ser tuteado por Espartero? Dejémosle, pues, gozar 
sus nueva» prosperidades, de que es tan digno, y 
hablemos do ti, bija mía, y dei asunto que tengo 
q u e tra ta i  coutigo. Desterrada de Espaiia , y  lejos 
de tí, dedico a  escribirle un  día que era  eu  otro 
tiempo de tiesta; aquel en que vino al mundo tu  
madre, lo q u e  te se hace oividar sin  duda, para 
hacerte ce lebrar el dia eu  q ue  nació el jacobino 
Argiielles, ó el dia de cumpleaños det hombre quo 
me ha echado de España, que  lue ha arrancado la 
regencia, D. Raldomero Espartero.

cllasta aqui, bija mía, no te liabia hablado de tu 
lia Carlota. Estaba lejos de Itópaña, y  no po­
días v e r la ,  hablarla n i o ír la ; eras tan niña, 
que no hubieras podido comprender lo que h u ­
biese teBidu que decirte acerca de ella, y  por otra 
parle, cuando se tra ta  de uua persona que  nos está 
unida con los lazOa de u n  estreciio parentesco, de 
una herm ana, y se tiene que decir de ella io que 
tengo yo que decir de Cariota, no se habla sino 
en el último estrem o. Poro hoy ya no puedo va­
cilar. Car.ola va á encontrarse cerca de t i , llega 
con pasiones ambiciosas y malas, poseída de la e s ­
peranza de duminar tu  espíritu uacíente y  tu  c a ­
rácter aun no formado. No puedo dejarte expues­
ta sin defensa a  su influjo fatal: voy, pues, i  reve­
larte uua parte do la verdad que es necesario que 
sepas.

«La primera persona á  quien ha hecho traición 
tu  lia Carlota ha sido a  tu  tío ü .  Carlos. Aquí me 
veo obligada u det>cribirte una escena lamentable 
Tu padre el rey Fernando estaba moribundo, y  Ju 
tía Carlota, que alimentaba un profundo odio con­
tra el infante D. Carlos, y que esperaba ademas te ­
ne r  más iiillujo bajo mi regencia que  bajo el r e i ­
nado de tu  lio, me excitaba hacia mucho tiempo á 
hacer mudar la ley de sucesión en tu  favor. Fallaba 
aun  la última tlruiaqueconseguir, y, te loconlíeso, 
hija mía, á  la vista del lecho de m uerte yo duda­
ba. ¿Sena por ven tura  el ángel de mi guarda 
qu ien  me detenia  al borde del precipicíoí ¿Se me 
representarla  en siniestco y confuso presenti­
miento a lguna débil idea de todos los males que 
he sufrido hace diez años, las angustias de mi re ­
gencia, los horrores de Barcelona, las tristezas de 
mi destierro? No lo sé; pero, en  fin, yo dudaba, 
Süd por temor de tí y  de mí misma, sea por respe­
to á aquella agonía que era menester violentar á 
aquella mano entorpecida por la muerte, que fría é 
inmóvil como de marmol, no se levantaba ya. Pe­
ro  tu  tía Carlota estaba á  mi lado como mi mal 
genio. Se reia de mi debilidad, insultaba mis e s ­
crúpulos, y  observando con ojos inquietos los pro ­
gresos de la agonía de tu  padre, me decía q ue  aún 
e ra  tiempo; q u e  aquella mano, por fria é inmóvil 
que estuviese, podía todavía firmar. Viendo, en 
lio, que yo no tendría  nunca el triste valor que 
procuraba inspirarme, me trató de alma débil y 
pusilánime, y  acercándose ella misma al lecho de 
dolor, se dirigió al moribundo y le presentó el 
papel que era m enester que  lirmase. Tu padre, en ­
tonces dirigiendo hacia ella una  mirada suplican­
te, en  q ue  apenas se peroíbia la última chispa de 
vida, le dijo con una voz apagada: «Déjame mo­
rir .»  Peto tu  tía Cariota, asiéndole la mano y lle­
vando la pluma que e n  ella había colocado, le g r i ­
té :  «Se trata de morir bien, sa trata de firm ar.»  
Mira tu, hija mía, á qué precio te  ha hecho reina 
tu  lia Cárluta,

«Desde que m urió tu  p a d re , no cesó de instar­
m e para que la España esiuviese siempre cerrada 
á  D, Cárlos, Persiguió con su édlo la vida de tu  
tío, como había aturmenlado la m uerte de tu  p a ­
dre con sus asedios, l is taba  escrito que Carlota se­
ria el aíoto de su familia, y  yo tuve  muy pronto 
motivo para quejarm e de clU como tu padrel 

• Tu tía no liabia pretendido hacerme u n  favor; 
había querido vendérmele, y  no contribuyó á h a ­
cer pasar la corona á  tu cabe¿a sino para llevarla en 
tu  nombre. Yo encontraba siem pre dekunte de mí 
sus ln tr .gas  y conspiraciones: me pojia  obstácu­
los, me tendía lazos, y presentando en todas pa r ­
tes turbulencias, ó  m anteniendo las que se susci- 
citabau naturalmente en aquella época desgcacia- 
ta. era enemiga de mis partidarios, y aliada de mis 
enemigos. Yo procuraba apoyarme en el partido 
moderado, y combatía á los eiallados, quo amena­
zaban sepultar la España bajo una vasta ruina; al 
momento alargó Carlota su mano á los exaltados- 
F aé  el alma de sus conciliábulos, soñó en hacer en 
E?pjña el papel que representó en otro tiempo en 
FranC'3 Ptnlippe-Egaliié; creyó que llegaría a su­
b ir al trono siendo la cómplice de la demagogia, 
Gracias i  ella, los peligros, ya tan grandes, de mi 
situación, se agravaron mas: yo uo solo tuve que 
luchar contra los desórdenes, inevitables- en un 
tiempo de revolución; fue necesario combatir pro­
yectos imbiciosus que amenazaban tu poder y mi 
autoridad. L.i anarquía, la licencia, nada arredra- 
^  á tu  tía tlarlota, y todo camino que parecía d e ­
ber conducirla al poder supremo, te  parecía digno 
de ella, aunque fue.se neoesa.ío pisar escombros y 
andar sobre sangre.

»Ahi tienes, hija mia, una parte de lo q ue  tu  lia 
Carlota habla hecho cuando me vi obligada i  des­
te rrarm e de España, No ha habido una conspira •
cien de que no hay» sido cóm plice; no ha habido 
una in trig i ctiyo hila no haya teni lo; no ha habi­
do u n  solo acto de raí gobierno que no haya Com- 
biiiulo, Despues de haber llegado ¿t Francia, no ha 
runniiciado ni á sus ódios ni a su» proyectos. Cuan­
do K^parlero, cansado ya de ser fiel, prepara los 
acontecimientos que debían obligarme a alejarme 
de España y á separarme de ti; cuatido entiesada 
sin defensa á los ultrííj-ade los amotniados,de Bar- 
CHtoiií, me libraba con gran trabajo de los puñales 
de los ase-iiios, ¿sabes, htj.i míj, lo qua hacia tu 
tia CarlotH? Depositaba tOdo el veneno de su ódio 
en  los folletos iiiiames, eu que el honor de tu m a­
d re  era  entregado á  las encrucijadas y al desprecio 
de la caite. Bxct'dia al furnr da los amotinados de 
Barcelona, porque es preferible á una reina tener 
su t r í je  manchado de sangre, que tenerle  sucio 
de lodo.

»Ya ves, hija mia, si puedo decirte con razón: 
•Desconfía de e^a mujer, q ue  l>eva consigo la des-

>gracla y  la ru ina: sus palabras son engañosas; 
>SQS protestas de amistad son lazos; su  presencia 
íe s  u n  peligro.» El último acto de su  conducta, 
¿no ha coiiartBado todas sus culpas? Cuando Es­
partero  me echaba de España; cuando m e separa ­
ba de tí, hija mía; cuando despaes de haberme a r -  
raacado la r ^ e o c i a  me arrebataba la ta te la d e  mis 
hiJis, ¿de parte de quién l e  ha puesto tu  tia Carlo­
ta? De parte de Esparteio. Se ha apresurado á in -  
eiiBarse anto su  nuevo  poder; ha aceptado para ti 
la tutela del revolucionario Argiielles, cuando ha 
perdido la esperanza de obtenerla, y  en tre  tanto 
envía á su marido i  recib ir el tuteo  de Espartero, 
ias insolencias del abogado jacobino, de quien ha 
hecho tu  tu tor, y lo sdesdenes  de la viuda del ge­
neral que  eu  4S33 condujo á  tu  real padre  por los 
escaloues det cadalso á  que subió Luis XVI.

>Ahi tienes, bija m ia , lo que debes recordar 
cuando tu  tía Carlota quiera apoderarse de tu  e s ­
píritu y dé tu  corazon, cuando se insinúe eu tu 
confianza para engañarle, cuando reclame de tf un 
afecto de que es indigna. \kh \ ilnterpóngase en ­
tonces en tre  ella y  e u tre  tí e l leche de tu  padre, 
cuya  agonídsitió! Ten presente la memoria de tu  
tio D. Cárlos, cuyas desgracias ha causado ; y  la 
te rn u ra  de tu  m adre , cuyo reposo ba destruido 
Carlota, cu y a  autoridad ha atacado, cuyo honor 
ha marchitado, te  detenga al borde del precipicio 
á que  esta m ujer pérfida qu ie re  arrastrarte. Acuér­
dale de ello, hija mía; tu  padre, tu  madre, tu  tío, 
en una palabra, toda tu  lamilla tiene motivo para 
quejarse de la infanta Carlota; ba hecho traición á 
todos los q ue  debió am ar; es el mal genio d a  tu  
casa. [DtOS te  guardo de este mal geni'd

L a  Epoca da anoche q ue  re p ro d u c e , aúnque  

no ín teg ro , el p receden te  docum ento, publica 

una  larga com uaicacíoo, fecha en  H yeres  (F ran ­

cia) de Marzo de -1869, suscrita  p o r  el se- 

cretario particu la r  de S , M. la reina m adre  don 

A ntoaío María Rubio, negando la autenticidad de 

la  ca r ta  p reinserta .
Lo m ás im portante d e  la del Sr. R ub io , que  

llena cinco inm ensas co lum nas d e  L a  Epoca, 

son las siguientes lineas:

(S> M. la reina madre, doña María Cristina de 
Borbon, m i augusta señora, me manda declarar en 
su nombre, como declaro, íüIsos da  todo punto los 
hechos referidos en esa carta de 17 de Abril de 

y por lo tanto  evidentem ente supuesta y  fal­
sa y apócrifa la carta  misma.»

A nte  declaración tan  autorizada  y  solemne, 

a n ta  negativa, tan  ro tu n d a y  te rm in an te ,  no h a y  

m i s  que  inc linar la  frente  y  reconocer como 

supuesta y  falsa y  apóeri¡a la ca r ta  inserta  por 

apéndice en  e l folleto dei S r. V ildóso la , a i m a ­
nos m ien tras no se presen te  ol te x to  original, lo 

cual no creum os, n i  nos lo perm itir ía  c re e r  ol 

respeto  debido á  la  augusta  se ñ o ra ,  en  cuyo 

nom bre  se han  escrito las p recedentes  palabras.

Pero u n a  cosa es la  ca rta  en  s í ,  y  o tra  la co n ­

ducta  del au to r  d e l  folleto, a l apoyarse  on la c a r ­

ta  para  sus apreciaciones y  publicarla como com­

probante .
La carta  supuesta y  fa lsa  y  apócrifa, lleva la  

fecha da 2 7  d e  A bril de 184Í, y  se na publicado 

hace m uchos años en  los periódicos ex tran je ros , 
y  au n  haco algunos m eses en  los españoles. ¿Có­

m o  no se lia desm entido hasta  ahora  po r  la  re i ­

n a  doña María Cristina? ¿Cómo el S r. Rubio, quo 

tiene hoy  calm a y vagar p a ra  esc r ib ir  u n  com u­

nicado que  form aría u n  razonable folleto contra  
e sa  c a r ta ,  on m ás de v e ía te  años no b a  tenido 

tiem po p a ra  re d a c ta r  la medía docena de lineas 

q uo  a r r ib a  copiamos, y  que  son las esenciales y  

decisivas de su in term inable  epístola/'

A lguna d isculpa tiene , pues, el S r. Vildósola 

por h ab e rse  apoyada en un  docum ente , q ue  si 

b ien no m u y  conocido en España hasta  la  época 

ac tua l,  p o r  las condiciones especiales da la p re n ­
sa, e ra  ya píiLlico, no lo sabem os á pun to  fijo, 

pero tal vez  desde '1842, y  d e  todas m aneras  

muchos años hace; docum ento  cu y a  im portancia 

histórica e ra  siem pre  grande , gravísim a su  p u ­

blicidad, y  que  quizás tiene hoy, p recisam ente 

cuando  se desm ien te , m enos im portancia  y  g ra ­

v ed ad  q u e  nunca .

No direm os que  al h is toriador, al crítico le 

baste  este  a i^u m en to  p u ra m e n te  negativo para  

d i r  p o r  auténtico lo que  se m uestra  con ínfulas 

y au n  con apariencias de tal: la  c rí tica  histórica 

es mas severa , y  com o suele  decirse, hila mas 

delgado. Pero u n  follelista  uo es tá  obligado á 

tanto, y  e l S r. Vildósola, q ue  en  nuestro  con ­

cepto hub ie ra  hecho  b ien  en presc ind ir  de la 

tal ca r ta ,  po rque  c iertas  cuestiones ó no deben 

locarse ó se han  de tocar con pulso fírme, seria  

casi ir reprensib le  si a l hab lar del «testimonio 

irrecusable  de  doña María Cristina, consignado 

en-un  docum ento público,» hubiese añadido que 

se fundaba para  creerlo auténtico , en  que  al c a ­
bo de tantos años no había sido oficialmeuld 
dusm eutído.

En la precisión de tocar este asun to  para  q ue  

nuestros  lectores no carezcan  da ciertos d a to s  

indispensables á la  inteligencia de n u es t ra  his­

toria  con tem poránea, hem os creído que  no de­

bíamos hab la r  d e  ia c a r ta  del S r .  D. Antonio 

Rubio, s in  quo la acom pañasen las sencillas ra- 

ñtixíones q ue  acabam os da expo ner ,  y  que  a te ­

n ú an  sobrem anera  los ca icos que  el secretario  

particu la r d e  la re ina  Cristina dirige al sdftor 

D. A. J. de Vildósola.

Por lo dem ás, la ca r ta  del S r. Rubio, con  de­

c ir  tanto, es m as notable quizás po r  lo que  ca­

lla , quo po r  lo quo dice.

SL este a r t ic u lo , por la inserción del docu ­

m ento  c u y a  au tentic idad s e  niega, no fuese tan 

lar^o, d a  buen  g rado  en traríam os en o tro gé* 

ñero  d e  consideraciones que  tenomos necesidad 

d e  e x p lana r  y  que  dejam os p ara  e tro  dia.

Poco im portan te  fué la sesión que  a y e r  cele­

b ra ro n  las Córtes.
Como de costum bre, varios señores diputados 

p resen taron  exposíoíonos casi todas ellas p idien­

do la abolicíon de las qu in ta s ,  asunto que  cada 

dia  va adquiriendo m as g ravedad , y  que  puede 

ca u sa r  serios disgustos sí se im ita en  otros pue ­

blos la condu c ta  de Jerez.

Se hicieron luego varias  p regun tas  a l G obier­

no que  no ob tuvieron coniestacion inm ed ia tt
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por hallarso ausen tes  k n  m inistros. Dos de ellas 

se  red iy w o n  á (^anunciar abusos <le los g i 'b 'r -  

nadoras, co s te •f i  ien le  e n  todos los ti.*ini>os y 
m ucho  m as t *  j is ven tu rosos de HbfrUit q-ie 

alcanzamos. Quejóse el S r. Casieii'u J a  vaiios 
hechus del secre tario  del gobierno civil d® 

Lérida, a l «^ne acrisó de salirse  de sus atrib'rcio- 

Des: y  üucslro  aiaigo »jI C ruz Ocboa p re ­
guntó s i e[ Miaisterio tenia iwtieia d e  los atro» 

pellos cometidos po r  el gobernador de Zaragoza 

de  q u e  a y e r  dim os cuenta .
Cuando conteste  el S r. Sagasta, si v e  que son 

ju s ta s  las quejas de los d ipu tados, dirá que los 

gobernadores , llevados de su s  buenos deseos se 

equivocaron y  c o ü t iau a rán  tranquilos e n  sus 

puestos.

Como anunciam os a y e r  los d iputados católicos 

hab ían  presentado u n a  proposicion para  explicar 

el voto q ue  an teay e r  d ieron en favor del Go­

bierno. E l  S r. V inader  dijo que  habia sido po r ­

que  los diputados monárquico-católicos desean 

el o rden  y el res tablecim iento d e  la  tranquilidad 

a lte rada , pero que  d e  n inguna m anera  aceptan 
n i  defienden las libertades revolucionarias, como 

podía c reerse , según las pa lab ras  en q ue  estaba 

concebida la  proposicion d e  la  m ayoría .

Es na tu ra l  que los diputados católicos deseen 

el órden y  la p a z ,  y  deseándolo m al pueden de ' 

fender las libertades te v o lac io n a r ia s , incom pati­

bles con la tranquilidad de los pueblos.

Esto explicó el Sr. V inader, y  corao al hablar 

d e  la revolución dijese la  llamada gloriosa, el se ­

ño r  Marios q ue  presidia le  in terrum pió  diciendo 

que  el país la  llamaba glor tosa , que gloriosa e ra  
la  revolución, y  que no podía consen tir que  se 

hablase de eso en tono iróntco.

El S r. V inader contestó que  él como diputado 

llam aba á la revolución como le  parecía  y  re p i ­

tió la frase que  causó la ir ritac ión  dul Sr. Mar- 

tos, y  siguió adelante. E n  honor de la verdad  e  ̂

e x  abruto  del señor v icepresiden te  no fué bien 

recibido por la  C ám ara en general.

Suspendida la sesión po r  b rev es  m om entos, 

ab riósea l poco ra to  y  el S r. Sagasta p a ra  confir­

m a r  las glorias d e  la  revolución nos leyó los 

pa rte s  que habia recibido de Je rez , dándole n o ­

ticias del a t a q u e , toma de barr icadas y  combate 

que  a y e r  habia tenido luga r en aquella rica 

ciudad.

E n  otra parte  v e rá n  nuestros  lectores estas 

noticias g lo rm a s  de  nuevas  desgracias p ro d u c i­

das por la revolución de Setiembre. Su lec tura  

sirvió a y e r  a l S r. Sagasta para  echarnos otro 
discursíto  e le^aco  en  tono lúgubre  y  sen tim en ­

tal, doliéndose de la m u e r te  de la libertad, que 

y a  preveía si continuaban tales escenas. L a ­
m entóse  de nuevo  e l S r .  Sagasta d e  los peligros 

que  corr ían  las ideas liberales asesinadas por 

sus propios hijos, y  no conten to  con la votacion 

unán im e q u e  en la sesión an te r io r  había obteni­

do el ministerio de las Cortes, anunció a y e r  que 
©1 Poder E jecutivo, p a ra  rep e le r  la fuerza con la 

fuerza y  conse rva r  la libertad , necesitaba tom ar 

ciertas medidas que oportunam ente  expondría.
En c ircunstancias e x tra o rd in a r ia s ,  medidas 

ex trao rd iaa ría s ,  dice el re f rán ,  y  acordándose 

d e  él el S r. Sagasta hizo estas indicaciones que 

la  Cámara escuchó tranquilam ente , y  que  s e rv i ­

rá n  para  que  la m ayoría  dé u n a  p rueba  mas de 

su ministerial docilidad, y  para  q ue  el Gobierno 

se encuentro  á lo m ejor investido de poderes 

dictatoriales.

La votacion do las comisiones propuestas por 

el Sr. Rodríguez en tre tuvo  el tiempo res tan te  

que  düró  la  sesión, siendo nom bradas tres de 

las cuatro  comisiones ped idas, y  en trando  en cada 
u n a  d e  ellas un d ipu tado  republicano. Hé aquí 

cómo se ha resuelto este g rav e  asunto que tanta  
a la rm a causó al p roponerse en las Cortes. Sin 
em bargo, llamó mucho la  atención la no asis ten ­

cia  de la m inoría republicana á  la votacion, pues 

m ien tras q ue  esta se  verificaba, los diputados 

reunidos en uno de los salones del Congreso, 

estaban t r a ta n d o , según  se  d i c e , de graves 

asuntos.
A s ^ ú r a s e  que  p resen ta rán  una  proposicion 

sobre los sucesos do A ndalucía .

No pasa día s in  q ue  los periódicos revolucio ­

narios insu lten  y ca lum n ien  d e  la m anera  más 

atroz  al Clero católico.

P a ra  ap rec ia r  debidam ente esta incalificable 

cunducta , preciso es tener en  cuen ta  el despre ­

cio y hasta la  falta de hum anidad  con que  el 
Clero es tra tado  po r  el Poder ejecutivo.

No hay  para  que  p o ndera r  la  m iserab le  do ta ­
ción señalada al Clero, en com pensación d e  sus 
legítimos derechos y  propiedades, de que fue 

in justam ente despojado po r  la  revolución. Esas 

insignificantes asignaciones señaladas á  la  m a­

yo r  parte  d e  los Párrocos, despues d e  muchos 
años de p reparac ión  y  de estudio, son menores, 

m ucho m enores que  los sueldos con que  excitan 

los m in is tros liberales el apetito presupestívoro 

d e  im berbes ignorantes m ancebos , y  n i com pa­
rac ión  adm iten con los p rem ios que  los m inis­

tros suelen d a r  á costa del Estado á su s  ayudas 

de cám ara  en  la portería do algunos ministerios.
Y sin  em bargo, el Estado liega á  negar de h e ­

cho al clero hasta esa migaja d a  pan, que  antes 

le  arro jaba  en el g ran  banquete  dispuesto en pró 
d é l o s  liberales á costa de la Iglesia. E l e scán ­
dalo no puede su b ir  de punto, la ing ra ti tu d  no

puede p resen ta rse  n i  m as escueta  ni tampoco 

m as repugnante .
Nos equivocamos; es ta  ing ra ti tud  puedo con­

vert irse  en insulto , y  d e  hecho la convierten  en 

ta l aquellos periódicos, que  con la misma mano 
que  rec iben  m ensualm ente  y  con puntualidad 

la  n ó m i n a , escriben in jurias  y  calumnias 
con tra  ese clero que  vivo de limosna, q ue  se 

jQU£re de h am bre , porque le  han  despojado p r i ­

mero de sus legítimas propiedades, y  despues, 
de su s  m ezquinas dolaniones, dotaciones qijH ne 

cesHa el señ o r  m inistro  de Haciomla para pagar 

y  te n e r  contentos á los empleados de la có r te  y 

de otros puntos.
V [vh p>dür inm enso de la caridad  cristiana! 

ese Clero pobr^ , despreciaiio, perseguitlo, no 

desm aya en  el cum plim iento de su s  deberes , y 

trabaja  con m ás celo cada  día  por la  salvación 

de las a lm as, dándoles el sublim e ejemplo, no 

sólo d e  acatam iento  debido á las autoridades 

constituidas y  de v a lo r  y  energía en  las p e r s e ­
cuciones d e  q ue  es v íc tim a, sino de perdonar 

y  aun  a m a r  á  esos infelices escritores, que  á 

tru eq u e  d e  dec ir  una  gracia insulsa con tra  un 

Sacerdote , faltan á  las consideraciones q ue  lodo 

hom bre  debe g u a rd a r  á la  verdad  y á  la  des ­

g racia .
Seguid, revolucionarios de todas clases, in ­

su ltando  á  la  v ir tu d  y  al sufrim iento; seguid 

profiriendo contra  los Sacerdotes improperios, 

que  solo suelen  decirse  á  los postres d e  u n  opí­
paro banquete; seguid vuestro  sistema de difa­

m a r  al desv-alido. Pero tened por seguro que  se- 
re ís  vencidos; que ese Clero pobre, insultado y 

menospreciado po r  vosotros, los fuertes, los po­

derosos, os ven<terá al fin, y  os vencerá  solo con 

su v ir tu d ,  con su  paciencia, coa  su adm irable 

caridad.
El Clero español, q ue  en  g ran  parte  no ha re .  

cibido u n  solo céntim o en siete m e ses ; el Clero 

español, e n t re  cuyos individuos se c u e n ta n  al­

gunos em peñados po r  muchos miles de reales, 

que han  necesitado ped ir  prestados en su s  u r ­

gentes necesidades; e l Clero español, q ue  tiene 

por regla genera l que  d iv id ir  ol tiempo en pedir 
limosna y  o torgar los consuelos de la religión á 

tan tas  a lm as piadosas afligidas por la  persecución 

de que  es v ic tim a la Iglesia en  E spaña, ha de 

tr iun fa r  d e  su s  enem igos.

La v ir tu d ,  la  paciencia, el sufrim iento, han 

vencido siem pre á  la  impiedad, y  lo m ism o s u ­

cederá  ahora . Segures estam os de ello; seguros 

tam bién de que  os re ire is  de nues tra  confianza; 

pero v u es t ra  propia conciencia os dice que  no 

sois e te rnos, y  v ues tros  m ism os excesos prego­

n a n  que  el desó rden  y  el despilfarro  no du ran  

m ucho, señores  explotadores del pueblo, señores 

perseguidores del Clero.

En la  diócesis d e  Osma se le  deben  al Clero 

siete m ensualidades: lo mismo sucede en Falen­

cia. E n  varios pueblos de esta p rovincia , donde 

re ina  la m iser ia  más espantosa, se  ha d e sa r ro ­

llado el tifus.

E i Gobierno, sin em bargo , nada  hace en  favor 

d e  aquellos desgraciados, y  en  cambio paga á 

los mÍBÍstros y  empleados d e  M adrid con el d i­

nero  que en rigurosa jus tic ia  debía darse  á los 

que  no cob ran  desde el mes de Setiem bre inc lu ­

sive.

Hoy día  del glorioso p a tr ia rca  San José paró- 
cenos conveniente  dec ir  que  en u n  pueblo de 

A n d a lu c ía , cuyo nom bra  querr íam os olvidar, 

se han en tre ten ido  algunos bárbaros  en  ti ra r  al 

blanco sobro u n  cuadro  que representaba el es­
poso d e  la Santísim a V irgen

Los p rim eros tiradores  e ran  el alcalde y  el se­

cre tario  d e l  ayuntam ien to .
El S r .  Martos in terrum pió  a y e r  á nuestro  

amigo el S r. V inader porque este  d iputado se 

atrev ió  á dec ir  la  llamada gloriosa rew l'io io n d e  

Seliem bre.

No tuvo p resen te  el S r. Martos es te  y  otros 

hechos de los revolucionarios para  rec lam ar el 
dic tado de gloriosa  á  la da Setiembre.

L»emos en L a  Reforma:

«Según nos dicen de Cataluña, ha tenido lugar 
en Tarrasa una reun ión  da republicanos de Saba- 
dell, Tarrasa, San Cucutate del Vallés y otros p un ­
tos, en  la que se tomó juramento público á los con­
c u rren tes  de D O  coiiseulir el sotteo, rechazáridolo 
con las armas en la mano.

En dicli^ reunión fueron declarados traidores á 
la pí^tria dos diputados i  Córtes, q ue  creemos ex ­
cusado nombrar, el uno  por haber volado en favor 
del Gobierno, y  el otro por haberse abstenido de 
votar en  la cuestión de quiutas.»

Nosotros reprobam os y  deploram os las esce­

nas  que  han desgarrado y  desgarran  las e n t ra ­
ñas  de la patria ; pero no ex trañam os nada  de lo 

que pasa . La situación es violenta , es de fuerza; 

es imposible p á r t a n lo  q ue  h ay a  tranquilidad. X  
los sucesos de Cádiz siguieron los de Malaga; á 

los de Málaga los d e  Je rez , y á los de Je rez ,  Uios 

sab e  lo que  seguirá.

Se asegura  que  h a y  divisiones e n t re  los rep u ­
blicanos acerca  del modo de considerar los des ­

órdenes d e  A ndalucía . Los Sres. F igueras ,  Cas- 

te la r  y  otros d e  los individuos m ás im portantes 

de la  m inoría republicana , han protestado en el 

Congreso con tra  la in su rrecc ión  de Je rez ;  pero 

o tros señores de este partido, si bien lam entan 

aquel suceso, d isculpan com pletam ente á  los que 

h a n  tom ado las a rm as  p a ra  oponerse á las 

q u in ta s .
P recisam ente a y e r  dim os cu en ta  do u n  mani- 

Resto del com ité cen tra l  repub licano , firmado 

p o r  todos los hom bres im portan tes  de este p a r ­

tido, en q ue  se  d ice que  las qu in tas  son una  in ­

ju s tic ia , una  a rb i t r a r ie d a d , una  tiran ía , y  que 

el Gobierno no tiene derecho p a ra  obligar á n a ­

d ie  á  tom ar las a rm a s '
No se explica cómo los que así hablan al p u e ­

blo soberano rep rueban  que  este, en uso de su 

soberanía , lom e las a rm a s  para  oponerse á una 
tlegalidad, á u n a  injusticia, i  una tiranía  y  otras 
cosas po r  el estilo.

Si lo rep ru eb an  como nosotros, no son lógi­
cos; s i n o  lo rep ru eb an  son anárquicos.

Según se desp rende d e  lo que dice La R e fo r ­

m a, a y e r  tuv ieron  una  pelotera el g<niei-al Ser- 

Rino y  6 |  Sr. .Maifcü en el salo.i dn o®nferen«Í88. 

Ello fué una deeagiad.^ble cuestión personal, 

sogun el calificativo del puriólico citatk», ocasio­

nada po r  haberse  quejadd el Sr. Haduz de que 
habla ^idü rechazado  de la candidatura  oficial de 

la circunscripcioii de Alcoy.

E ste  inciduute, que  a y e r  se com entaba en  

Madrid, fué apaciguado, según dice La Reform a, 

por mediación del S r. Rivero.

Leemos en  Las C órtes:

«Se habla de dos lances desagradables, uno de 
los cuales pudiera tener coosecueocias, en tre  p e r ­
sonajes políticos de importancia, pero creemos que 
no pasarán de explicaciones amistosas.» -

¡Desdichado país! ¡Qué bien parada  an d a  la 

moralidad púb lica ! Quiera Dios q ue  no se rep ita  

el tr is te  ejemplo de estos dias.

Dice E l I m p a r a a l : '
«La cuestión de órden piíbllco ha hecbo cesar los 

rum ores de modificación en el personal del Gabi­
nete, sin duda bien á pesar de los señores minis­
tros de Estado y  de Hacienda, que se han mostra­
do y  continúan mostrándose deseosos de v o lv e rá  
la vida privada.»

El señor juez  de p rim era  instancia de Tolosa, 

aquel juez conocido de nuestros  lectores po r  el 
auto de prisión que  dictó con tra  el Sr. Mendiza- 

ba l , en tre  o tras  cosas, po r  haber dicho este se ­

ñ o r  que  era  robo tom ar las cosas agenas, y  r o ­

bo m ucho  m a y o r  tom ar las cosas d e  la Iglesia; 

e s tá  procesando ahora, según noticias que  tene ­

mos , a l escribano ac tuario  po r  violacion de se­

creto.
¿Si del sum ario  de esta nueva causa resu lta ra  

al fin, q ue  el ju e z  de Tolosa ha estudiado por 

los m ism os libros que  el ministro d e  Fomento?

Lo celebraríam os por el procesado.

A unque  parezca  m e n t i r a , L a  Iberia  de hoy 

reflexiona m ucho, y  como fruto de este trabajo 

poco com ún en tre  sus hombres, escribe un largo 

artículo  para  dec ir  á  los republicanos q ue  cesen 

en su tnlranstgeate opostcwn, y  pedir á  los d i ­

putados que  den  pronto  la nueva Constitución 
que ha de hacernos felices.

L a  Iberia  pido con mucha necesidad la unión 

e n 'r e  todos los partidos l ib e ra le s :
«^Pueden los liberales, eitciama, conspirar en  

contra de la obra de Setiembre, llevada á  cabo en 
su provecho y  eu  el de la causa q ue  defienden? No: 
los liberales están interesados eu la consolidacion 
da sus principios.»

Sin em bargo , los liberales conspiran contra  la 

revolución, porque sí es ta , según La Ibena , se 

hizo 67* Si* provecho , q u e r rá n  aprovecharse de 

ella los que en  el repar to  no salieron tan  venta­

josam ente recom pensados como los hom bres de 

La Iberia.

Poca gracia han hecho á los republicanos las 

indicacioDcs que  hizo a y e r  el Sr. Sagasta sobre 
la necesidad que  tiene el Poder ejecutivo do to ­

m a r  ciertas m edidas para  co n tra res ta r  los des ­
ó rdenes q ue  se p revean .

He aquí lo q ue  hablando de esto asun to  dice 
L a  Úiscuston:

«El Poder ejecutivo debe conocer que el pueblo 
clama porque se sgprima la contribución de san ­
gre, y por lanto uo debe pedir más facultades que 
para arrancar la causa del mal, para suprim ir las 
quintas.

Los diputados republicanos, que , lo mismo que 
La  i)iscu'íon, condenan el uso de la fuerza-para 
im poner convicciones h nadie cuao io  las liberta­
des están garaulidas, condenarán cien veces sin 
sin duil.i al Gobierno sL otras facultades les d e ­
m andan .>

¡Inocentes republicanos! No com prendieron el 

objeto de las lamentaciones del m in is tro  de la 

Gobernación, y  apoyaron  con sus votos al P oder 

ejecutivo. Cuesta m u y  cara  la sensibilidad y la 
te rn u ra .

La Política  ha dicho que la causa  de ios s u ­

cesos de A ndalucía es el espíritu  lebelde  que 
dom ina en muchos pueblos.

La Discusión a tribuyo  aquellos sucesos al Go­
bierno.

«El mal, dice, no siempre está en ios pueblos; 
por regla general depende de la inexperiencia  de 
los gobernantes.»

La ve rdad  es que  la  causa está en  el Gobier­

no p o r  u n a  p a r te ,  y  en  los republicanos po r  

o tra.

L am entándose a y e r  e l señor minis tro d e  la 

Gobernación de los sucesos de J e r e z , ya te rm i­
nados, y  manifestando los tem ores q u e  tiene el 

Poder ejecutivo de q ue  sucesos análogos se rep i­
tan  en o tras  partes ,  según las desagradables n o ­

ticias q ue  recibe, dijo que  el Gobierno presen ta ­
r á  á  la deliberación d é la s  Cortes los medios m ás 

eficaces para  im pedir  que tales sucosos se repi 

l a n ,  y  que  se com prom eta  el triunfo definitivo 

d e  la libertad .

A  luego d e  o ír esta declaración , se decia en 
los pasillos del Congreso que lo que v a  á presen­

t a r  el Gobierno á  las Corles es un proyecto  de 

le y  suspendiepdo las garan tías  individuales. É l  

Im p a ra a l  dice que  ha oído que  se pedirá la s u s ­

pensión  de garan tías  en  ios pueblos en  que  se 
a l te re  el ó rd en  haciendo uso de las a rm as; pero 

esto no debe se r  lo exacto, j

H asta  ahora , en los pueblos en donde se  ha 
alterado  el ó rd en  usando  d e  la fuerza, y  au n  en 

algún pun to , solo po r  un  asesinato, se ha decla ­
rado  el estado de sitio ó el estado d e  g u e rra ,  s e ­

gún la  ley de González Brabo. Con esa medida 
excepcional le  basta  y lo sobra al Poder e jecu­

tivo para poner en  juego con todo desem barazo 

los medios d e  res tab lecer e l órden; y  para ad o p ­
ta r  sem ejante  medida no necesita ei Gobierno, ó 

no ha necesitado, por lo ménos hasta ahora, de 
autorización alguna de las Córtes.

Por consiguiente , la suspensión de garantías 

no pa rece  que  debo ser , como indica J il Im par^

cúil, sólo para  los pueblos en  que  se  a lte re  el 

ó rden. Tampoco es probable que  cuando  se  está 
á punto  d e  h t iO r  una  C iustituc ion , y  no se sabe 

fi¡arQento cuálés serán  sus bnses, se tra to  de 

p re sen ta r  un proyecto d e  ley  de o rden  público 

que debo es ta r  eu arm onía  con nquullri.
Parécenos, pues, lo üms vero;»imil, que  d é lo  

que  se tra ta  es de pedir autorización para hacer 

todo aquello q u e  e n  otros tiempos poilian hacer 

los Gobiernos cuando se declaraban en suspenso 

las llam adas garan tías  individuales; esto os, una 

ley que  en los tiempos que correm os, y  en ma­

nos de los suspicaces adoradores de la libertad, 

será u na  ley de sospechosos, m ed ían te  la cual 

el Gobierno y  sus agentes podrán p ren d e r  y  d e ­

p o r ta r  bonitam gote á Canarias ó F e rn an d o  Póo 

á  todo el que  sea sospechoso de enemigo de la 

l ib e r tad  que  nos rige.

V ayan  pensando nuestros  lectores en  los en ­

ca laos que  nos han  de h ace r  para  la vuelta.

L a  igualdad  da hoy la voz de alarm a á  los 

republicanos: he aquí sus palabras:
«Los causantes de los sucesos de Jerez serán 

los que fueren, pero es lo cierto que si hubiése­
mos de aplicar el principio de qne es lógico supo ­
n e r  autor del crim en aquel á qu ien  aprovecha, ea 
indudable que á la unión le losa gran parte  de lo 
q ue  allí puede haber ocurr ido ......>

Hablando del voto de confianza que  obtuvo el 

Gobierno e n  la sesión de an teayer ,  añade:

«No olviden nuestros amigos del Congreso que, 
por muy alerta que se iialleu contra las asechan­
zas de los unionistas—y hoy desgraciadamente lo 
son casi la totalidad de los componentes de la ma­
yoría—nunca lo estarán bastante. Los que por sor­
presa les han arrancado anteayer un voto de que 
no son acreedores, son capaces de envolverlos y 
desacreditarlos an te  los que los honraron con sus 
sufragios, ante el país, en Qn, que  tantas esperan­
zas en ellos cifra.

Alerta, pues, diputados republicanos , alerta, 
alerta, alerta.*

Un periódico da !as siguientes noticias sobre 

los sucesos de Jerez:
«La sublevación de Jerez, tan rápida y enérg i­

cam ente reprimida por un puñado de tropas, no ha 
terminado sin que, por desgracia, haya que lam en­
tar sensibles pérdidas.

El batallón de Keus, q ue  liegó de Cádiz al man­
do del brigadier Sr. Pazos, cuatro compañías del 
regimiento de Málaga, uiios cuantos guardias civi­
les y  algunos carabineros, á los que se un ie ron  
despues unos 200 hombres det regimiento de Al 
buera, han puesto término á un movimiento, que 
de no se r  tan instantáneam ente reprimido, hubiera 
tal vez tenido eco en  algún otro punto.

Pero este desenlace ha costado más de cien bajas 
al ejército, en tre  la sq ue  hay que lamentar u n  ofi­
cia! m uerto  y  dos heridos. De ta clase de tropa se 
cuentan  unos 30 muertos y  cerca de tOO hombres 
fuera de combate.

El batallón de Reus se diTidió en  dos mitades pa­
ra atacar á  los sublevados. El medio batallón de la 
derecha tuvo un  teniente, un  alférez, dossar^en- 
tos contusos; heridos, u n  c.idete, dos sargentos y  
12 soldados; y  muertos, dos cabos y un  soldado. 
El medio batallón d é l a  izqu ierda , u n  capitán y 
cuatro sargentos contusos; tieridos, dos tenientes, 
u n  cabo y 37 soldados; y  muerto?, u n  alférez y  
siete soldados.

Las pérdidas de los sublevados han sido mucho 
mayores, pero no se  pueden precisar aun.»

— El vapor Colon ba sido puesto á  disposición de 
laaut'ir idad  para que traslade á Ceuta l05 prisio­
neros de Jerez, que serán juzgados en aquella pla ­
za por los tribunales ordinarios.»

L i comision general de reforma arancelaria pa­
rece q ue  ha terminado ya el exám en y  aproba­
ción de la base I y  2 “ sobre libertad de im por­
tación y exportación, si bien sujecáadolas á las con­
diciones de derechos que se han de consignar en 
las demás bases.

La comision de presupuestos reunióse anoche, 
según La Correspondenoa, asistiendo el ministro 
de Uacienda, para tra ta r  del proyecto de em prés­
tito de q ue  ya t ienen noticia nuestros lectores.

Dicese que ayer recibió el Gobierno despachos 
telegráficos del gobernador de Oviedo, con motivo 
de la actitud en que  se hablan colocado los traba ­
jadores del túnel de Robledo. Parece que sobre 
pago de jornales retuvieron en  Llanera al rep re ­
sentante de la empresa con nu ev e  guardias civi­
les, pidiendo el gobernadoi fuerzas á  la autoridad 
militar, q u e  fueron enviada; con el secretario del 
gobitírno para rescatar ai referido representante,

£ í  Cían'n de Sevilla aboga porque ni el ay u n ­
tamiento ni 1a diputación provincial faciliten d ine­
ro de sus fondos para la salida de las cofradías.

E l Independiinle de la misma capital inserta por 
su parte  una lista de las cantidades ofrecidas al go­
bernador de la provincia para aquel objeto, que 
asciende á diez y  nueve mil y pico de reales.

Se ha sabido por despacho telegráfico q ue  e l va­
por Canarias, que  salió de Barcelona el dia 24 del 
pasado con 1,000 hombres del ejército , llegó el 16 
del actual á  la Habana.

Según dice u n  periódico, es probable que  el 
marqués de los (llagares vaya de ministro plenipo­
tenciario  á  Con&tantinopla.

JJDícese que las autoridades de T eruel han puesto 
por el telégrafo en  noticia del Gobierno que nece­
sitarán  recurrir  á la fuerza armada para re«li2ar la 
cobranza de las contribuciones.

En Osuna (Sevilla) la Guardia civil recogió las 
escopetas y  puso presos á varios cazadores que sin 
licencia infringían las disposiciones sobre caza.

Lss detenidos acudieren al alcalde, quien tos p u ­
so en libertad, mandando se devolviesen las a r ­
mas.

Ei Jefe del puesto de la Guardia civil acudió al 
señor gobernador de la provincia, que  adoptó las 
medidas convenientes para castigar la faítadel a l­
calde con arreglo á  la iey.

A instancias de !a primera autoridad da Valen­
cia, el Poder ejecutivo ba perdonado la vida á un 
soldado que en  la noche de Navidad hirió á dos 
compañeros en  el cuartel de caballería de aquella 
capital y  mató á otro, y  q ue  habia sido condonado á 
m uerte por el consejo de guerra.

El Sr. D. José Olózaga i  quien !a m uerte  de su 
hijo impresionó a y e r  hondamente, según se dice, 
se halla enfermo y  dominado por u n  abaim ien to  
imponderable. Ayer hicieron una sangría al des ­
venturado p idre , y  parece que se le desató el apó ­
sito perdiendo alguna sangre que ha aumentado 
su malestar.

nuestro municipio, se suscitó por e lSr . Hernández, 
ta cuestión d< l planteamiento del matrimonio civil. 
Rl señor printdente dijo, quá  la sección de esta­
dística no dcbia ocuparse d ees te  sn in to , en vista 
de que iba 4 discutirse su pUiiteamiento en  el seno 
de las Constilu yeniei; pero que caso de que alguna 
persona solicitase del municipio que se le casase 
c1*ifmente, esie no se negarid á eIio.>

Dice un periódico que en el ayuntam iento del 
Puerto de Santa .María se l i i  dado cuenta  de una  
instancia suscrita per varios individuos, pidiendo 
que  se expropie al duque de Medlnaceli de una 
parte considerable de las tierras que allt posee y  
q u e  se incaute de ellas el com ún de vecinos. No 
se dice el acuerdo 4e la municipalida I; pero basta 
el hecho para demostrar los espantosos progresos 
que  hace el socialismo en Andalucía.

Dice La Correspofirf«nci(i que anteanoche á las 
nueve se presentó en el cuerpo de guardia del 
Principal una persona decente, vestida de chaque­
ta  y sombrero hongo, la cual trabando conversa­
ción con varios de los individuos de los volunta­
rios de la Libertad, principió á  dirigirles patrióti­
cas palabras, convidándoles á rom y otras bebidas, 
procurando en los intermedios del convite in ­
clinar á  aquellos ciudadanos á la rebelión, con el 
ejemplo que les daban los insurrectos de Jerez, 
Alcalá del Valle y  Pate rna , que  acaban de levan­
tar el pendón de la rebelión contra el actual órden 
de cosas. Apercibido de esto un sargento de la mis­
ma fuerza, según dicho periódico, y  com prendien­
do que aquel sugelo era  un  agente de la reacción, 
lo puso e n  conocimiento de sus Jefes, los cuales 
dispusieron que fuera conducido á la cárcel del 
Saladero, á  disposición de las autoridades com pe­
tentes.

Anuncia El Comercio de Cádís haber cesado en su 
publicación E l Guadalelede  Jerez.

• Bajo el epígrafe El crimen de Burgos, publica El 
Siglo  una carta de dicha ciudad en que se da cu en ­
ta de haber sido herido u n  asistente, falleciendo á 
consecuencia de la herida que le causó un  vo lun ­
tario de la libertad, de los cuatro que se abalanza­
ro n  á él por detrás. Añádese en  dicha carta  que 
ei tribunal competente conoce ya del sumario que 
Si ins truye  en aclaración del indicado suces.>, y  
por él se hallan presos los agresores.

Con fecha d e l i i  nos escriben de Praldip;
«Ayer ilegó una compañía de tropa para hacer 

en tra r  en  razón á muchos contribuyentes de este 
pueblo, que merced á las bellas palabras de a lgu­
nos republicanos se liabian negado á pagar. Uoy 
pagan con creces su sorprendida candidez, pues 
de apremios se calcula que se llevará el cobrador 
roas de 130 duros. Asi es que son la burla de la 
gente sensata, que es la mayor parte. El mismo 
que les metió en  la cabeza que  no pagasen, hoy les 
amonestaba que lo hiciesen, porque, decia, hubia- 
moz vuelta á  Ijs  tiempos de González Brabo.»

CORREO DE HOY-

Dice L a  Independenci't belga que el Sr. Lague- 
ronn íe re  ha entregado al ministro belga u n  d e s ­
pacho del S r. Lavali'tto y  una  proposicion del 
Gobierno francés, estableciendo las bases de la 
negociación q ue  debe abrirse  sobro ol asunto  do 
los fcrro-carriles. El Gobierno francés qu ie re  que 
la Conferencia se reúna en París.

La France  dice que  el Gobierno im perial m an ­
tiene todas sus pretensiones, y  cree que la d ec i­
sión de este incidente, se rá  conformo á ios in te ­
reses de am bas naciones.

Las noticias de la alianza .austro-italiana ss 
confirm an cada vez m ás. y  las relaciones en tre  
e l em perador de A ustr ia  y  V íc tor Manuel.

Dícese que  h a y  u na  crisis  parcial en Grecia, 
po r  la  cual sa ld rán  algunos d e  los mioislros, lo 
que  seria  m uy g rave  en  las c ircunslancias  a c ­
tuales.

Un diario valenciano dice lo siguiente: 
oSegun nos h an  asegurado, anteayer, á las cua­

tro y media de ia tarde, so promovió u u  grave al­
boroto en tre  los confinados del presidio de esla 
capital, resultando cuatro muertos y  algunos he­
ridos de gravedad.>

La fuerza del ejército apaciguó el tumulto.

E l Comercio de C iáis da algunos porm enores 
acerca de ios graves sucesos ocurridos en Alcalá 
del Valle, que ocasionaron ta m uerte  de dos veci­
nos importantes, los Sres. Villalon y Barriga.

Anulada la elección municipal, se había señala­
do el dia 13 del Curriente para repetir el acto, coa 
cuyo objeto fué un  delegado espacial quien ges­
tionó efi jazmente para que los hombres de arraigo, 
los vecinos pacíficos saliesen de su retraimiento,
lo Cual consiguió al 6n, debiéndose á esto que en 
la conslilucion de las mesas perdiesen los republi­
canos uno de los dos distritos.

La elección de concejales, propiamente dicha, 
empezó el dia 14. Los partidos contendientes v i­
nieron á las manos. Uespues de los r ivas  y mueras 
se pasó á  las vías de becho y sobrevino la catás­
trofe.

Leemos en  Las Provincias de Valencia:
«Ea la sesión que  celebró el pasado vieroej

Según el mismo periódico gaditano, el 17 hubo  
en Cádiz carreras e n  la plaza de la Libertad. Uuos 
carabineros quisieron evitar que se vendiese allí 
piíblicamente el tabaco. Encontraron resistencia, 
sacaron los sables y  ia multitud cargó sobre ellos, 
resultando u n  carabinero herido y  otro contuso.

ULTIMA HORA. 
  1 ■' 1... ^ .

TELEGRAMAS.
(Dt la agencia Havas-Bullier.)

B» r u n , <7.—Se a s e g u r a  q u e  lo s  h o m b r e s  de 
i n f a n t e r í a  l la m a d o s  a l  s e rv ic io  en  1 8 6 8 ,  q u e  
d r b i a a  s e r  l iceoc ladoa  en  el oto&o p ró x im o , 
s e r á n  l lceo c lad o s  desd e  e l m e s  d e  Ju n io .

Bruselas, i7 .—E l p e r ió d ic o  « L 'la d e p e o d a n c e  
be lga»  d ice  q a e  el a c u e r d o  e n t r e  F r a n c i a  y  
B é lg ica ,  est& ya, b echo  e n  a lg u n o s  p un to s .

A n te s  del fin  d e  l a  s e m a n a  to d o  e s t a r á  p r o ­
b a b le m e n te  a r r e g a ld o .

Pasis, <8.—L a  c o t iz a c io a  d e  l a  B o ls a  e s  l a  
s ig u ien te :

3  p o r  100 espaflo t e x t e r io r ,  31 3 i4 .
3  p o r  100 f r a n c é s ,  7 0 -3 5 .
4  l i 2  Id  , 101 50 .

Lóndrbs, li(.—C onso lidados ing leses , 9 2 á i 9 3  
ll8-

B O L S A  D E  H O Y .
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

30-SO. 25 y 20; pequeüo*í30-30 y i>0: á  plazo, Bn 
cor. fir. 30-25, 20, <5 y 25.

Títulos del 3 por 100 consolidado ex te r io r ,  
publicado. 3S 00.

Idem del 3 por 100 diferido, no publicado, 
Í8-29 d.

Billetes hipotecarios del Banco de España , no 
publicado. 95-50 d.

Idem ídem, de la segunda sé r íe ,  publicado. 
81-DO.

Ayuntamiento de Madrid
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Loj diputados ret>ablícauos'¡estavierou ayer re- 
uaidos casi loda la ta rde ea el salón de presupues­
tos 'le lii; Córtes, y  parece que trataron de asuntos 
de grande in terés .

gJBn la sesión que celebró ayer  la d iputaclna pro­
vincial se tra tó  de ios institu to j de segunda ense- 
m i u i  de M aJnJ, cuya precaria situación por falla 
de f j . iJ js  es sabida. La diputación deteruiínó que 
ántes de fia de mes se en treguen á d i c h u  estable­
cimientos algunis sumas para atender á  sus des- 
cubierios.

A yer tarde reunióse la comlsIon de las Córtes 
quo entiende e n  el proyecto de ley presentado por 
la minoría sobre aboHcion de quintas.

E l dictimBn paraca que será Carorable al p r in ­
cipio de ¡a supresión de! procedimiento actual 
p a r a d  sortea, indicando el medio de su s t i tu ir la  
forin3 Insta  abora empleada para reemplazar las 
bajas del ejército.

El ayuntamiento de esta capital acordó anteano­
che susoribirie por la cantidad suñciente para 
redim ir de la suert« de soUados á  toáoslos hi­
jos de Madrid, á  quienes pueda caber la su e r ­
te CQ el próximo sorteo. El ayuntamiento acor­
dó también dirigir una e ic itac ion  á lus vecinos 
de la capital, con objeto de >{ue coaJyuven i  tan 
hum.iiiitaria idea, con la cantidad qua les sea po­

sible. ^

Díoese que. la comision constitucional ha en tra ­
do ya de lleno en la cuestión religiosa.

Despues de la seston de ayer, reunióse la com i­
sión que entien<Í3 en  el proyecto de quintas, b^jo 
la ¡iresidencia del general Mdans del Bosch.

Ayer arribó á Cádiz el v.tpor-correo de Cuba 
Antonio Lop$s, con ta correspondencia pública y 99 
pasajeros.

Por el ministerio de Estado se anuncia  haber e n ­
trega lo el nuevo ministro dei rey  de Suecia y  de 
N oruegi residente en U^ lriil, al señor ministro de 
Estado, una caria de in troducción, recom endán ­
dole en la expresidJ calidad , hasta que  determ i­
nada deBoitiv.imonte la forma de Gobierno e n  Es­
paña, pueda el m iuis trode .Suecia y Noruega p re ­
sen tar olisialraeiitesus credenoia'es.

Por el mini.'terio de la G obírnacion se dictan 
las siguientes disposiciones sobre la viotacion del 
secreto público; y  á  Sn de establecer el principio 
do la iuvioiabilidad absoiuta d i  la correspon­
dencia:

1.“ Ciiaudo ingrese en los buzones alguna c a r ­
ta, pliego ó paquete en cayo sobre falte el nom ­
bre , apellido ó punto de térm ino que haga imposi­
ble su dirección, ^e liará constar e n  lista especial 
expuesta al público por término de dos meses bajo 
el epígrafe de Cartas sin dirección.

2.° S i  publicará asimismo en el o/iciaí 
de cada provincia esla lista, excitando al público 
para que concurra á la admiiii^tracioG, eí ^ue 2a 
d ir íja ,  á correg r su  falta, que se hará constar en  
el pi^riódico,

3.“ El anuncio se rep ro  luc irá  quincenalraen 
l« durante los d j s  meses que la carta ügura en 
lista.

4 ® Sí á pes^r da estas medidas no se consiguie­
se e l resultado á que se encaminan, serán desti­
nadas pn su tiempo á  la que na todas las cartas; 
plicgjs ú paquetes que  se h.illen en este caso.

Se ha recibido u n  despacho del comandante ge- 
n  eral del apostadero da la Habana participando 
haber armado de lanchas cañoneras seis vapores 
mercantes , para que pres ten  servicio en los sitios 
e a  que otros b u  jues no puedan hacerlo por razón 
del m ayor calado de las ojismas.

La minoría republicana de las Córtes, dice un 
periódico, ha acordado formular una proposicion 
de ley para que  S9 abra u n í  información parla ­
m entaria sobre el estado general de las provincias 
de Andalucía. F irm an esta proposicion los señores 
Flgueras, Castelar, Sánchez Ruano yotros d ip u ta ­

dos republicanos andaluces y  tal vez dos de la ma­
yoría .  _____________

Paren: que  e i  la sesión que  celebró anteanoche 
el ayunlamieuto de Madrid, se trató la  cuestión de 
si el municipio debería ó no concurrir i  la proce­
sión del Viernes Santo, llamada de los Pasos, como 
corporacion, ó si solo asistiría el alcalde del dis­
trito. Dícese que  nada se resol rió deñniUvamente.

Ayer llegaron á Madrid noticias de la Habana 
por los Estidos-Unidos y via de Cayo-Hueso, que 
alcanzan al l . ° d e  Marzo. Excusado es decir que 
este conducto no debe inspirar gran couíian¿a. Hé 
aquí las que nos parecen más importantes:

«Haban' ,  24 de Febrero, via Cayo Hueso, 26.— 
El descontento do los voluntarios eu estos últimos 
dias ha siJo ile carácter sedicioso y amen.izador. 
Aseguró boy el general Oulce á  los jefes que  se 
haría cumplida justicia con los traidores, y dió ó r ­
denes á las tropas en  operaciones para que no die­
sen cuartel, sino que pasasen |>or las arm as á 
cuantos liíciesen hostilidades al Gobierno.

S : asegura que el Gobierno de MadrM está colé­
rico con los cubanos, por haber rehusado ias m e ­
didas conciliatorias que  les lia ofrecido, y que  está 
dispuesto á subyugar la revolución, nun-^ue para 
eíio tuviere que mandar á Cuba 30,000 hombres. 
Ueina la m iyur tranquilidad en tre  los voluntarios.

Idem. ídem.—Los regimientos da voluntarios de 
esta ciuda.l se están movilizando y preparándose 
á salir para el interior á batir á los insurrectos.

Los comerciantes de Cíenfuegos cstan com pran­
do armas para equipar á los voluntarios do aque ­
lla ciudad. El Gobierno les ha dado ril1¿s y a rt i ­
llería.
- Las autoridades de la Habana han rehusado dar 
permiso para salir al bergantín J  D. Lincoln de 
Brunswict, Míine, qus llegó aquí d e  Sierra More­
na con un cargimeutu de míeles, á causa du qus 
este último puerto habia sido cerrado.

Daspachoí de Matanzas fechados hoy , dicen que 
los voíunt>irios se están movilizando.

Noticias de Trinidad del martes dan cuenta de 
las operaciones de las tropas en  aquella jurisdic­
ción c-mtra los insurrectos. Tuvieron lugar varias 
escaramuzas, y  estaba llegando allí parto de los 
muctios prisioneros capturados.

£1 martes último había regresado á Cíenfuegos 
la qolumna que salió de allí, despues dn baher ba­
tido á los Insurrectos a orilla; deí rio Dainují. Las 
bajas en  muertos TU‘.;ron muy iiisigniiicantes, pero 
hubo muchos heridos en  ambas lados.

Las tropas capturaron á un general mejicano é 
iumediatamente lo pasaron por las armas. El re ­
molcador que habían capturado^los insurrectos ca­
yó de n u e /o  en  poder de los españoles.

NutíRiasde Santiago de Cuba del 30 anuncian 
que Gómez ha m anJaJo á su gente que  destruya 
las propiedades de los e.spañoies, para impedir por 
este medio que provean de armas y utensilios á 
lo« voluntarios, respetando las propiedades de los 
cubanos y extranjeros.

ÍDEM, id.— El Diario de la  Marina, en u n  a r ­
tículo editorial, ti nde á contener la emigración 
de los cubanos. Dice que este es el mo lo de que 
¡03 periódicos americanos vean la cuestión por un 
lado solamente. Estos emigrados, continúa el pe­
riódico, crean en  el extranjero u n  espin lu  aven ­
turero y  peligroso, que  no respeta leyes ni dere ­
chos de las naciones, instigado por una ambición 
inmotivada y sed de sangre y oro.,

Idem, H  de Febrero.— La Prenso da hoy publica 
un  telegrama de .Madrid anunciando que el gene­
ral Caballero de Rudas ha sido nombrado sucesor 
del general Dulce en el mando de la isla de Cuba.

li.in cesado las patrullas nocturnas. Han saiído 
más tropas para el interior.

Despachos de Gibara del lunes pasado, anuncian  
que han liej^ado á a jubila ciudad 4,000 refugia­
dos, que han abandonado sus casas y propiedades 
por temor á los insurrectos. Se lamia una  epide­
mia y hdbia escasez de'provisiones.

De Santiago de Cuba hubo noticias el domingo. 
El cólera iba disminuyendo.

T res  vapores cargado- de pasajeros cubanos d e ­
jaron este puerto hoy p ira  los EstaJos-üuidos.

La chalupa Eva, perteneciente al club de los 
Yates, Nueva-York, silió para esta punto, via 
Nueva Orieans, con algunas personas á borilo.

El bergantín Pranktyri Spofford. de Sueles lort, 
encalló en la punta de Mdlerijilios yendo do Nua- 
vitas para Cárdenas. El v..por de guerra fie lysbarg 
estaba h á d e n lo  es uerzos para ponerlo a flote, pe­
ro £iu resultado alguno.

Idb.í , ídem.— Se dice que  los insurrectos que 
merodean en  el vecindario de Siotiago de Cuba 
han vuelto á cortar el acueducto, causando con es­
to bastante d'ifioá los habitantes de la ciudad.

Se asegura ortcialmente que el brigadier Lesea, 
fuertemente reforzado, se está abriendo camino ai

interior desde la Guanaja. Los insurrectos estaban 
apostando fuerzas en el camino, cerca de Magara- 
bombn, y esperaban se r  atacados por las (ropas á 
la mayor brevedad.

El general Fuello llegó á Cíenfuegos con refuer­
zos. Las tropasse dividirían allí en  tres destaca­
mentos. Uno á las órdenes de Puello iría á Sanotí 
Spíritu, o tr o b i jo o l  m sn io  de Lstona á  Villacla- 
ra, y el rosto á la Macagua y  Sierra Morena ai m an­
do de Pelaez.

En la colonia de Santo Domingo, provincia de 
Sagua la Grande, tuvo lugar un  encuentro entre 
la^ iropas y  los insurrectos, y se asegura que  hubo 
muchas bajas en ambas partes. El resultado de la 
pelea no se sabe aun

Noticias recibidas por conducto de los cub.inos 
dicsn que  tuvo lugar una batalla en tre  las fuerzas 
de Quesada y ias del brigadier Lesea, en  el cam i­
no da l.i Guanaja, y aseguran que  las tropas fue­
ron  derrotadas.

La emii^raoion de los cubanos no disminuye. 
Cada vapor quesale  de este puerto va lleno de p a ­
saderos.

¿e n^cesit-m refuerzos adicionales de España pa­
ra tomar posesion de lo.la la isla y echar de ella 
á los insurrectos. Las tropas que  hay aquí ahora 
no pueden hacer mas que sostenersu. Loa campe­
sinos están sufriendo toda cl.ise de trabajos y pri­
vaciones, y sus quejas son inútiles Millar-s de 
personas abandonan el campo y buscan refugio eU 
tas ciudades,

Habasa, S8 de F eb re ro .-S e  dice que  muchos 
insurgentes q>j6 aceptaron la amnistía y g ran  nú- 
me'O de prisioneros han sido fusilados en e! inte­
rior de la isla.

Noticias de Santiago de Cuba, del domingo últi­
mo, dicen que la alarma allí ha sido desvanecida. 
Lo-! Jefes recomendaron á tos voluntarios la mayor 
moderación y compostura aconsej-indoles al mis­
mo tiempo la obediencia á las leyes y la mas es­
tricta disciplina.

R1 vapor-correo de Cádiz se llevó muchospasa- 
geros españoles y algunos prisioneros.

El City-of-MejKo  llegó hoy á este puerto.

Idem id .—Se habla que han desembarcado es- 
pedicíones de los E->tados-Unídos en tre  Remedios 
y Guebrinas. Hl diaro de la m arina  dá cuenta 
de un nuevo triunfo para las trop.is en Cifuenles, 
y  de haberse presentado 300 rebeldes en  Villacla- 
ra. El bng.idier Lesea avanza al interior sin e n ­
con trar  oposicíon armada. También asegura el 
Diari» q ne  uno de lo< jefes de la insurrección, Na­
poleón Aratigo, se había nuidu ai condeda Brlma- 
seda con i  OüO hombres, y quo lolus juntos m ar­
chaban á incorporarse con Lesea.»

'  NOTICIAS GENERALES.
E s ta d o  s a n i t a r i o .—A  pes& r de  q u e  en e l  ú l ­

timo parte sanitario digimus que  el barómetro pre­
sentalla manife>tACÍones de un camhío en el Lem- 
p o n il ,noh a  llegadoá veritloarse, puesque ha con ­
tinuado revuelto, frió, ventoso y anubarrado. Gl 
teruió.netro descendió basta 2-0, si bien la te m ­
peratura  medía en el centro del día fué la de 10° 
el barómetro en  la variable, y oscilando con bas­
tante frecuencia; y los vientos de tos mismos c u a ­
drantes que en  la semana anterior, pero duros, 
huracanados á veces y fríos.

Presentáronse en estos d h s  muchas afecciones 
catarrales, predomínaiidi} en tre  ellas las llrbres de 
este c ^ ác te r ,  las corizas, las oftalmías, las toses y 
ronqueras, y los catarros da todas especies. No luii 
llega lo á extinguirse por completo las fiebres gás­
tricas; pero híin disminuido mucho en su número, 
as! como las liebres tifoideas, que van dejando de 
ser tan mortíferas como e n  su principio, au n jue  
en el curso de muchas de ellas se han observado 
algunas penníum onías ínterourrantes sum amente 
graves: sin eiubjrgo, en estos casos las prepara­
ciones antímoni.iles y los rovulsivi-.s fijos á la piel 
nos han producido si)rpr'*ndeiitt‘s t'fectos.

La mortandad, para lo graves que han sido las 
enfermedades remantes, no fué excesiva, y casi 
siempre las produj-'ron las afecciones crónicas, 
p jr ticu 'arm ento  las da los órganos contenidos sn 
la cavidad torácica.

D u r a n t e  el m e s  d e  E nero  üUImo h a n  fa lle ­
cido en  Madrid 66 í varones y 53-5 hembra.-: Jel 
total de estos, que hacen 1,297 personas, 979 han 
sido de enfermedades comunes, I6 ¿ d e  epidémi­
cas y contagiosas,' 27 de repentinas, 19 violentas 
ó p o rb e r id a s y  101 de Vr-jez. Hn el mismo perio­
do nacieron 627 varones y 389 hembras, que for­
man un  tot«l de 1,216. Los uiatriuiouios efectua­
dos en  dicho mes, se elevan á 306.

L a  j n a t a  d e  p r i m e r a  i D señan za  de  e s t a  c a ­
pital ha disput^sto que los e^iámenes de ingreso de 
los maestros para las escuelas públicas se verifi­
quen an te  el tribunal compuesto dedos person is  
design^idiis por el rector de la universidad , dos 
profesores de la Escaela normal y otros dos nom ­

brados por el ayuntamiento con títulos académi­
cos, cuyo tribunal será presidido por u n  indivi­
duo  de la corporacion m unicipal.

PARTE RELIGIOSA.

Santos de hoy. L a  fiesta de Nuestra S íñora  de 
lot Dolores y  San José.

Santos db uaí^ana. San  ^nice^o y  Santa  Eufe­
m ia , vtrgen y marltr.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia parroquial de S in  José, donde por la mañana 
habrá .Misa cantada, y por la tarde completas y 
proceston de reserva.

Hoy term inan las novenas de Nuestra Señora de 
los Dolures eu  las iglesias siguientes, y p redicarán  
en  el Oratorio del Espíritu Santo D. .Antonio Chi­
co en U Misa solemne, y D. Francisco Navarro en  
los ejercicios de la tarde ; en Santa Cruz el P. Ci­
priano Tornos por la mañana, y D. Basilio Sánchez 
Grande; eu San Giués D. Jaime llardona y un  sa­
cerdote escolapio, y en  Santiago D. Emilio Santa
il ir ia  y D. -4ngel Lope* Conde; en  N usstia Señora 
de Gracia D. Agustin Lorente y  D. Jerónimo Lio « 
rent»-; en  Santa Mana D. Félix Amor.

-Principtan al auochecer d-votos quinarios en 
memoria de la Pa-^ion de Nuestro S íño r  Jesucristo, 
y dirán los sermones en la capilla del áantisimo 
Cristo de la Salud el P. Tornos; eu  San Justo don 
Juan  Abdon, y en las Trinitarias D. Miguel F e r ­
nandez, en todas estas iglesias se te rm inará can ­
tándose el salmo y miserere

Visita bu la cóktb db M\bía. N uestra Señora 
de Gu'idalupe, ó la de la CoQsolacion y Correa en 
Santo Tomás.

Se reza de los D3lores de Nuestra Señora, con rito 
doble mayor y  color blanco, haciéndose conmemo­
ración de la Feria.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL PODER EJECUTIVO.

DBCflETO.

D: Francisco Serrano y  Domínguez, presidente 
del Poder ejecutivo por la volluntad de Iss Córtes 
Soberanas; á tolos los que  las presentas v ieren  y 
entendieron, salud; Las Córtes Constituyentes da la 
nación española, en  uso de su sobsranía, decreta y 
sanciona lo siguiente;

Articulo 1 Se concede amnistía para los deli­
tos cometidos por medio de la imprenta; y en  su 
consecuencia tos juzgad )s y tribunales procederán 
á sobreseer en  las causas á que  dichos delitos ha­
yan dado lugar, declarando las costas de oSciu.

Art. 2.® Se exceptúan únicamente los delitos 
de injuria y  calumnia perseguidos á instancia de 
la parta ag ravada , respjcto de los cuales conti­
nuaran  conforme á derecho de las causas p en ­
dientes.

Art. 3.® L'os detenidos ó presos por las causas 
mencionadas en  et art. I serán  puestos inm edia­
tamente en  libertad, lo mismo que los que  se ha ­
llen sufriendo conden i por resultado de ellas.

D eacuerdode las Córtes secom unlca al Poder 
Ejecutivo para su cumplimiento y  publicación co ­
mo ley.

Palacio de las Córtes once de Marzo de mil ocho ­
cientos sesenta y nueve.— Nicolás Maríá Rivero, 
Presliiente .-Ceíestino de Olózaga, Diputado Se­
cretario .—Manuel de Llano y  Pérsí, Diputado 
S ec re ta r io .-E ' Marijués de Sardoal, Diputado Se­
cretario .—Julián Sánchez Ruano, Diputado Se­
cretario.

Por tanto:
Mando á todos los Tribunales, Justicias, Jefas, 

G obeniadjres y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiístiías de cualquier clase y 
dignidad, que lo guarden y hagan guardar, cum ­
plir ye jecu ta r  en toJas.sus partes.
Madrid diez y seis de Mar?o de mil ochocientos 
sesenta y nueve.—El Presidente del Poder Ejecu­
tivo. Fracis:o Serrano.

Idem de carnero, de 0 ,1 6 8 á0 ,l1 2  escudos lilDra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,500 id. id.
Tocino añejo, de 0,384 á 0,100 escudos libra.
Idem fresco, de 0,3f)Sá 0,311 escudos libra.
Lomo, de 0,400 á 0,430 escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,600 escudos libra.
Aceite , de 6 á 6,?00 escudos arroba, y de 

0,913 á 0,136 escudos libra.
Judías, de 3 á  3,400 esoudw arroba , y d e 0,418 

á 0.160 escudos libra.
Arroz, de 3 á 3,600 escudos a r ro b a ,  y d e  0,148 

á  0,4 60 escudos libra.'
Lentejas, de 1,800 á 2,200 escudos a rroba , y  de 

0,096 á 0 ,H 8  escudos libra.

PItECIO DB 6KAN0S EN EL UBRCÁDO DI HOT.

Cebada, de 2,700 á 3 escudos (anega.
Trigo v e n d i d o . . t , í 4 l  fanegas.
Precio medio......... 6,<46 escudos.

Loque se anuncia al público para su intelígenoia
Madrid <8 de Marzo de 4369.—El alcaide p r i ­

m ero, Nicolás María Rivero.

OBSERVATORIO ASTRONOMICO DE MADRID.

Observ(Kion«$ mettorológicat de ld ia  M  de H arto  
de <869.

uoaAs.

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
en  milí­
metros.

TEÜPE 
EN GR

Ream.

(ATURA
ADOS.

Ctsntlg.

Direc­
ción del 
viento.

■ '

Estado
del

cielo.

6 m.. T03.73 6 “,0 2.=,8 N. 0 ....... Nubes.
9 m.. 705,86 9.®,5 4.^6 N ............ Idem.

(2 d... 707,62 13 «,4 7.«,0 Idem.
3 t.. 707,83 13,°,0 6.°,8 N............. Idem.
e t... 708.70 12.°,á 6.°,8 N. 0 ....... Despej.
9 n... 709,79 7.®,9 4.“,3 N. E ....... Idem.

MERCADO DE MADRID.
ALCALDIA PRIMERA POPULAR DE MADRID.
De los partes remitidos en el día de ayer  por la

in tervención de arbitrios municip:tles la del m er­
cado de granos y nota de precios de artículos de 
consumo, resulta  lo siguiente:
PPECIOS de los artículos A.L POR MA70R V MEMOR.

Carne de vaca, de 4,700 á 4,900 escudos arroba, 
y d e  0 ,168  á 0 , 2 l i  escudos libra.

T em peratura máxima del aíre, á  la sombra. 45,5
Idem  mínima de id .......................................... 5,9

Diferencia..............................................9,6
Temperatura máxima de la tierra  , á  cielo

descubierto........................................................>
Idem m ínim a de ídem ...................................... f ,2

Diferencia.......................................... ... «
Temperatura máxima al sol, á  4,47 metros

de la t i e r ra .................................................... ...83,4
Ídem id. dentro de una  esfera de cristal. 47,S

D iferencia ............................................ 24,4
Lluvia en  las 24 últimas horas, en milí­

metros ............................................................ ...>

BOLSA DE MADRID.
Cotitacion oficial del iS  de Marso de 1S69.

Titules del 3 por 400 consolidado, publicado, 
29-90 y 9Sj 30-10 30, 60, Í9-93 y 30-30, peque­
ños; á  plazo, 23-85 y 95 íin cor. íir.

Títulos del 3 por <00 diferido, publicado, 28-90, 
80 y 70.

Billetes hipotecarios del Banco de España, idom, 
95-50.

Idem, ídem, de la segonda série, í4.,8<-00.
Carpetas provisionales de bonos del Tesoro, 

ídem, 60-00,39-75 y 60-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por <00 

anual, emisión de <.° de junio de 4 851, da. 2,000 
reales, no publicado, 83 25 d.

Idem de 31 de agosto de 4332, de 3,000 rs ., no 
publicado, 65-00.

Idem de 1.° de Julio de <936, d e á  2,000 rs ., id., 
64-00 d.

Idem del Canal de Lozoya, de <,000 rs . S por 
400 anual, ídem, p a rd .

Obligaciones generales por ferro-carriles, d e i  
8,000 rs., publicado, 5í-<0.

l i e m i d . ,  (nuevas), de 2,000 rs . ,  no publicado, 
53-00.

Acciones del Banco d eB sp aü a ,  id., 148-50 p.

CAUBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha, 49-75 d.
París á  3 dias vista, 5-17.

BOLSAS EXT8A:«JEfiAS.

Lóndres, 47 de ttfarzo.—Consolidados, 92 7i8 
á 93.

París, <7 de M arzo .— 3 por 400 , á  70-45.—
4 l | !  por <00, á 101-50.—Fondos españoles; 3 por 
<00 exterior, á 32 <(4.—Idem  id., diferido, á  30.

Imprertta de E l  Pensamibnto EspaSoi, 
Pelayo, 34, 

i  cargo de R. Labajosy Arenas.

T anto  los anuncios como igualm ente los co- 

a u n ic a d o s ,  *• in se r ta rá n  á precios convencio 

aa ie r . SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja á  las corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á  las particu lares  que  anunc ien  p e ­

riódicam ente.

A R T I C U L O S  P A R A  I G L E S I A S
y  SRUVICIOS DE M ESA, FONDA V CAFÉ.

D Leoncio Meneses, fabricante de objetos de melal blanco, planteador y  dorador 
de m'etales, calle de Izquierdo, núm . 6, (antes del Principe) recucrda á sus numerosos 
parroquianos copio tiene un  grandioso surtido de custodias , cálices con las copas de 
plata patena y cucbarita, copones, incensarios, re licarios, candeleros de altar , c ru -  
M s parroquiüles y  de estandarte, lámparas, sacras, crism eras, c iriales, vioageras, 
a t r i le s , cetros, coronas para imágenes, y  demás pertenecientes al culto divino.

E n  servicios de mesa, fonda y cafó hay cafeteras , te teras , lecheras, azucareros, 
bandejas, palmatorias, caiideluros, saleros, vinageras, servilleteros, palilleros, cuctian- 
tas cuchillos, cucharones, escríbanlas y  demás, como también verdaderos cubiertos 
de metal blanco garan tiía  los, á 24 y 26 rs .  -uno, con ta marca de Meneses.

Hay reloies de pared y sobremesa, bronces, lamparas de presión y suspensiones
de lam arca J '.  S.: Ídem par»petro leo  y  dem ás. ,  , -

En la misma casa se com pra oro, píala y toda clase de metales, y de los mismos se 
fabrica toda clase de obras y composturas á precios arreglados y convencionales.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se mandaran gratis á las personas 
quo lo soliciten. ____________________________ _ ___ (67S)______

KO M A S  T O S .
Bien conocida es. on pucu iiem,.o, la Jjeriiiia in c a ’ia do i u - 'sr .is  p silli:> 

pectorsle*, cuyi S te.MJ:la l i s  b»hlan mejor quo i o;ott< U'ilefamo^ iia  ̂er:n de ¡ 
sus íiiKompa'aLiles virtud- s ru r8 ti» ;s  en todos las atef^cn.t.fs flei pecho, de l(.s 
brün.iuio-, de 1» garganta, en la h im jtif is  ó Ilujos de s u g r e ,  csrias .u rs? , r .s -  
f 'í iO ís  «hOéOS, 0(.refiuii y aíra»; p^ro to  lo ^ue  >u «cciou . s  Terd..; :e  am .n .e  
ípreciable  es eu la ^Uietift) de toda clase de S lo r  inrU. rn io que s-a y t o
la =u«v;dai qLe a d .u i . r e  la »oz por 1.' ixlrsorui'atiQraeuie refrcic nle  d*! su 
a;;ciuo fobre el a u t r -u i  re ip ir» lirio . Pítelo , 10 ts. c. j i  tu  i.'s pií: ci[)a ?(• boii- 
cas r e  K-pitia y l’.alu^aL— Ma.iríd. ílo'ialezti, 9, t oUia [68t.— 1 3 -  <— 1)

«¿■■ai

CHOCO LATKS.
FÁBRICA-MODELO 

PE 1-A

C O M  P  A f i 1 A C O L  O H I  A L .

u  m  u  í m m \ .

O N C E  M E D A L L A S  D E  l’ R E M I O S .

Estas pildoraslas, únlcasj autorizadas, sos con­
sideradas Hude 70 alios aca como el purgativo mas 
^  salodable. Tomanse y« en ayunas y»

con la comida. Exíjase que cada caja v el prospecto 
que se da gratis lleven la firma A, Rouviére j  las 
iniciales A. R- en el centro de la marca de fabri- 
c t : H6tel Richelíeu, vis-t-vt» de la rao d’Antin.

En Paria, Farmacia Leroy, 4 5 ,  ruó Neure-Saint-Aujnstin. Bn EspaHa en todas lai

V E R D A D E R O S ^

^RA N O & tSA LÜ D

b u D U  f t io u e i u .

EL M r TEHIO V u c o n c ia .
CoNrERBNciAS del P. Félix t-n 1863. Vét.dese este folleto de <50 p -g a a s  á 4reales 

• n  Madrid y 5 en provinc'M, «D admiBisixacion de E l  P en»nu ín íc  Bspaficl. P eU jo

V I S T A  ü£ LA FÁaKlCA MODEIO.

CAFÉS, TES, TAPiOCA
DE TODAS CLASF,:;.

D E P O SIT O  G E N E R A L , ca l le  M a y o r ,  18 y 2 0 ,  M a d r id .
SUCURSAL, IIONTERA, 8. . ,i

Pedír,prospecto.

HYDROCLYSE
o  NUEVA 

gerinjia 
para lava­

tivas e iiijei.’ciuuun a ciii>rru cuiitínuo, el 
ÚDÍco sin émbalii ni resorte y que no necesi­
ta  de liilaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo y su 
>recio muy módico. A PETIT inventor de 
os cliso-bombas y del ardu-bomba para iar- 
dines; calle de Juuy, París. Madrid, 51, ca­
lle del Sordo, Aaencía franco-española.

(A.5569.)

GRAN EXPOSICION
DE

DEVOCIONARIOS Y SEMANAS SANTAS

PE TODAS CLASES Y Á FBGCIOS FUOS.

Librería de Sa j Blartin, Puerta del Sol, 
núm ero  6, esquina á la calle de Carretas.

(Núm. 019 —I  G.— Ifl, 26, i ' .—3, 9, U , 
t9  y S4, M.)

R E S P U E S T A S
B R E V E S  Y  CX.ARAS,

Á LAS BAZONES, Ó UEJO& PICHO, SOflaHuS QUE 
SE ALEGAH EN l'AVOS PB tA LIBERTAD DE 

CCLTOi EN ESPAÑA.
E^te escrito, en el cual se refutan los 

disparates y  sofismas de los libres-cultistas 
españoles, comprende diez y seis colum ­
nas de letra metida, en tamaiío de 4.® ma­
yor prolongado, y  se halla de venta al 
m ójico  precio do medio real en  casa de 
Olamendi. Se remite franco de porte, 
acompañando un sello de medio real en 
carta á D. Antonio Guijarro y  Lamberá, 
caile de Columel^, núm. I , Cádiz. Por ma­
yor se remite á  35 rs. el ciento, franco de 
porte. (3).

íMEVO vendaje ErVa r̂UalS:
ración lie ias bernias, uo se en cu en tra  sino 
en  casa del caballero Enrique Biondelti, 
honrado con 46 medallas. Paris, 48, ru é  
Vívienue, cerca de! boulevard.—(A 2950).

CONFERENCIAS PRONUNCIADAS KN LA 
CATEDRAL CE PARIS /  
POR EL R. PADRE 

FELIX E.N 856

98 y 60. iü-)

Materias de que í ra tan .—Loiiferincia I: El natufalismo ante el orden sobrenaltural 
— 11: El ( autt liujo conitmporsLeo y la nnrtofisica.— 111: La negación í lea  ante la c ien­
cia.—IV: Li iiegacjiiu u  atirrialitla ante la  pfici logia y la moral.— V; La Dfg’Cío' 
(y.j.-iiivisto. juzga :a  le íprciu  ae la c ieu tia .— VI: La negación esceptica, deslruccic 
ov la tazuii y uu U cu&cia.

f¡»u« c0 :.fff‘-ijcía> fojmao un follfto de 153 piginas v se Tend<‘n á 4 reales en Ma 
ind  y 5 '■n i ruviuciii «n )t aUmiuistracion d« El t^<nsafní«nto Español, Pelayo, 
IX \  Hi

'  EL CATOLICO
PERIODICO KELIGlOóO, CIENTIFICO V LITEUARIO.

Se pubhcará por ahora en  los dias 8, 46 y de cada mes. Regala á  los 
susoritores un  Compeftiito d« ífisiorío eclesiástica. Haciejjdo la suscricioa en  Madrid, 
calle de la Justa, 23, cuesta 10 rs. trimestre y  4i> al año; haciéndose en  casa de lo 
corresponsales de p rov inc ia , , 12 trimestre y Éd, Ultramar y .e s d ra a je ro
lOU rs. si aúo

Ayuntamiento de Madrid




